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æos, niæas y adolescentes sobre las dimensiones de 
derechos abordadas. En relación con el informe de la 
misma serie presentado en el aæo 2012, el objetivo de 
estas miradas sobre la infancia es advertir la distan-
cia que nos separa del pleno y efectivo cumplimiento 
de las metas del Estado y de la satisfacción de necesi-
dades humanas en el desarrollo de capacidades. 

Con esta publicación, la Ponti�cia Universidad Ca-
tólica Argentina, a travØs del Barómetro de la Deuda 
Social de la Infancia, renueva su compromiso con la 
sociedad y el Estado argentino poniendo a disponibi-
lidad un conocimiento que, esperamos, sea œtil para 
lograr mayor equidad en el ejercicio de derechos en la 
niæez y adolescencia.

A partir de esta tarea de investigación rigurosa y 
sostenida, adherimos a la invitación de nuestro papa 
Francisco I en la Misa del Inicio del Ministerio Petrino 
del Obispo de Roma, a preocuparnos �por todos, por 
cada uno, con amor, especialmente por los niæos, los 
ancianos, quienes son mÆs frÆgiles y que a menudo se 
quedan en la periferia de nuestro corazón�.

Esperamos que esta publicación logre prestar un 
nuevo servicio a las autoridades pœblicas, al mundo 
acadØmico, a las organizaciones de la sociedad civil y 
a los medios eclesiÆsticos que siguen nuestras produc-
ciones y presentaciones pœblicas. TambiØn, agradece-
mos comentarios, críticas y aportes a este informe.

 
Alicia Casermeiro de Pereson

Directora General
Observatorio de la Deuda Social Argentina

Agosto, 2013

PRESENTACIÓN 

El programa de investigación del Observatorio de 
la Deuda Social Argentina (ODSA) de la Universidad 
Católica presenta aquí su tercer informe del Baróme-
tro de la Deuda Social de la Infancia, en el marco de pu-
blicaciones Serie del Bicentenario 2010-2016.

Esta nueva publicación re�eja los avances de in-
vestigativos con relación a los desafíos propuestos 
sobre la bœsqueda de compatibilidad entre la teoría 
del desarrollo humano y social, y la perspectiva de 
derechos del niæo. Asimismo, presenta la incidencia, 
evolución y principales desigualdades sociales de una 
amplia batería de indicadores de derechos vigentes 
en la Argentina. En esta ocasión, se evalœa el período 
del Bicentenario en sus primeros tres aæos, 2010-
2011-2012, a nivel de la infancia y adolescencia de 
las grandes ciudades. 

Al igual que en cada una de las publicaciones pe-
riódicas del ODSA, la propuesta consiste en someter 
a un examen crítico tanto como al debate pœblico los 
datos construidos que caracterizan y dimensionan las 
deudas presentes en el campo del desarrollo humano 
y social de la niæez y adolescencia. En este sentido, 
tambiØn se ha avanzado sobre la creación de instru-
mentos para la observación y el anÆlisis de la niæez y 
adolescencia, con el objetivo de ofrecer información 
con�able y actualizada sobre las condiciones de vida 
de esta población, que constituye parte importante 
del potencial de desarrollo de nuestra sociedad.

La presente obra re�eja la situación social de la 
infancia y adolescencia argentinas de zonas urba-
nas desde diferentes dimensiones de derechos. Asi-
mismo, presenta una serie de notas de investigación 
en las cuales se analizan expresiones creativas de ni-
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En la Argentina se estima que viven 12.333.747 
niæos, niæas y adolescentes menores de 18 aæos (de 
los cuales 3.337.652 tienen entre 0 y 4 aæos de edad, 
5.469.470 entre 5 y 12 aæos, y 3.526.625 entre 13 y 
17 aæos)1. El 92% de esta población vive en las zo-
nas urbanas del país que el presente estudio procura 
representar. 

 En esta oportunidad, el propósito es evaluar los 
primeros tres aæos del período del Bicentenario 
(2010-2011-2012) en aquellas dimensiones del de-
sarrollo humano y social que guardan correlato con 
derechos vigentes para la población de niæos, niæas 
y adolescentes.

Tal como hemos seæalado en las diferentes pu-
blicaciones del Barómetro de la Deuda Social de la 
Infancia,2 el Estado argentino avanzó de modo no-
table en la creación de jurisprudencia en el campo de 
los derechos sociales y en particular en los derechos 
de la niæez y adolescencia, generando simultÆnea-
mente una política de protección social a la niæez, 
como es el sistema de Asignación Universal por Hijo 
(AUH), que habría alcanzado una cobertura de 3,5 
millones de chicos/as a comienzos del Bicentenario 
y tuvo un rol fundamental en la crisis internacional 

1	  Segœn estimaciones del Censo de Población y Viviendas de 
2010 (INDEC).

2	  Las publicaciones del Barómetro de la Deuda Social de la 
Infancia se realizan desde 2007 hasta la actualidad, a travØs de una 
publicación anual como la presente (seis ediciones anuales) y publi-
caciones puntuales denominadas Boletines (nueve publicaciones 
especí�cas), entre otras publicaciones acadØmicas como artículos 
en revistas cientí�cas, ponencias y presentaciones. Las mismas se 
encuentran disponibles en www.uca.edu.ar/observatorio

(2008-2009), papel que continœa cumpliendo en la 
actual coyuntura a nivel de los hogares con niæos/as 
mÆs vulnerables. 

La sociedad argentina ingresó al período del Bicen-
tenario tras la crisis internacional 2008-2009, que 
en el Æmbito local se expresó a travØs de un estanca-
miento del crecimiento económico e incremento de 
la in�ación. Ya iniciado el período del Bicentenario 
(2010-2011), la economía logró una notable recupe-
ración que se manifestó en un vigoroso mercado in-
terno, con elevado superÆvit de la balanza comercial; 
en la disminución de las utilidades giradas al exterior 
y de la fuga de capitales; al tiempo que se obtuvo un 
positivo aunque retraído resultado primario de las 
cuentas pœblicas (CIFRA, 2013). 

Los indicadores del mercado de trabajo se mantu-
vieron relativamente estables. En efecto, la propor-
ción de población económicamente activa con em-
pleo pleno de derechos, al igual que el empleo estable 
y la desocupación, se mantuvieron sin cambios signi-
�cativos entre 2010 y 2012; mientras que el empleo 
precario se mantuvo y el subempleo inestable ascen-
dió levemente (Donza, 2013). Es decir que se experi-
mentó una suerte de estancamiento en la generación 
de empleo genuino, al mismo tiempo que se reveló 
un mercado informal amplio y permanente.

Mientras que los niveles de pobreza se mantuvieron 
relativamente estables, la indigencia se redujo sensi-
blemente. Se conjetura que esta disminución se aso-
cia principalmente a los ingresos provenientes de la 
Asignación Universal por Hijo (AUH), fuente principal 
de ingresos de los sectores sociales mÆs vulnerables 
(CIFRA, 2013; ODSA-UCA, 2013), y que si no hubiera 

intrODUcción 
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existido esta transferencia de ingresos, la pobreza se 
habría incrementado de modo sustantivo. En tanto 
que en el œltimo aæo del período bajo anÆlisis (2012) 
se produjo una fuerte desaceleración de la economía, 
de las ventas externas y se estancó la inversión.3

En este contexto, la pregunta que orientó la pre-
sente publicación es: ¿en quØ medida la recuperación 
económica de los dos primeros aæos del período del 
Bicentenario, junto a la mayor protección social a la 
infancia vía AUH, tuvo un efecto positivo en la po-
breza e indigencia de los hogares con niæos/as? Asi-
mismo, nos preguntamos sobre el efecto de la des-
aceleración de la economía hacia �nales del tercer 
aæo del período. Sin embargo, estos interrogantes no 
pueden ceæirse a aspectos vinculados con la pobreza 
económica, por cuanto sólo son re�ejo de la capaci-
dad de subsistencia de los hogares y existen otras ca-
rencias sociales que son invisibles a la estructura de 
ingresos de los hogares e incluso a la estructura de 
gasto de los mismos. 

Una mirada mÆs integral del desarrollo humano y 
social de la niæez y adolescencia convoca a pregun-
tarse sobre otras tantas dimensiones de derechos, 
quizÆ no tan permeables a los cambios en la estruc-
tura de ingresos de los hogares, que se encuentren 
mÆs vinculadas a las estrategias familiares y a es-
tructuras de oportunidades mÆs amplias: el espacio 
de hÆbitat de vida, el acceso a la atención de la sa-
lud, educación de calidad, entre otros. Por ello, tam-
biØn es relevante interrogarse sobre cuÆl ha sido la 
capacidad de la recuperación económica y las polí-
ticas pœblicas orientadas a la infancia de impactar 
de modo positivo en el desarrollo humano y en la 
distribución de capacidades de integración social de 
las infancias y adolescencias. MÆs especí�camente, 
¿cuÆles son las dimensiones de derechos mÆs sensi-
bles a la recuperación económica de comienzos del 
período del Bicentenario (2010-2011) y cuÆles han 
sido mÆs permeables a la desaceleración de �nales 
del tercer aæo (2012)? 

Todas estas preguntas se encuentran atravesadas 
por una cuestión esencial, que es la desigualdad so-
cial. Los progresos, retrocesos o estabilidad que se 
observa en la incidencia y evolución de los indica-

3	 En este contexto, fueron poco exitosas las políticas orientadas 
a la recuperación productiva, al control de la in�ación, del tipo de 
cambio y de las importaciones, entre otras (CIFRAS, 2013).

dores de derechos aquí analizados, ¿reproducen un 
mismo patrón de desigualdad social? Es factible re-
conocer dimensiones de derechos donde las desigual-
dades han experimentado una merma en favor de los 
sectores sociales mÆs vulnerables, ¿o por el contra-
rio, las brechas se han incrementado o no han sido 
favorables a estos sectores?

Estas son algunas de las peguntas de carÆcter gene-
ral que guían el presente estudio y que adquieren espe-
ci�cidad en cada una de las dimensiones de derechos 
observadas. Las mismas buscarÆn ser respondidas a 
partir de un amplio conjunto de indicadores por di-
mensión de derechos que, como es sabido, en el marco 
de los estudios del ODSA se proponen establecer una 
medida de dØ�cit respecto de los umbrales mínimos 
que deben ser garantizados a la niæez y adolescencia 
para promover su desarrollo humano y social. 

De modo que se evalœa relevante el diagnóstico en 
los niveles de incidencia del dØ�cit (distancia de un 
umbral de cumplimiento del derecho) y su evolución 
en el tiempo, pero tambiØn las desigualdades sociales 
que permiten reconocer diferentes infancias y ado-
lescencias, así como construir conjeturas sobre la dis-
tribución de recursos sociales, los alcances y límites 
de las políticas pœblicas y desafíos pendientes.

La información construida y los anÆlisis que se 
ofrecen en esta publicación pueden ser asociados a 
políticas pœblicas de los Estados, pero en ningœn caso 
pueden considerarse como resultados de impacto de 
las mismas. Los progresos, retrocesos o estabilidad 
registrados en los indicadores de derechos conside-
rados se relacionan con mœltiples causas y factores 
que no son controlados en el marco de este diseæo 
de investigación, y que en tal sentido no deberían ser 
asociados ni solamente ni directamente a la acción 
de los Estados.

Como cada aæo, el propósito de evaluar el grado 
de cumplimiento de derechos de los niæos, las niæas 
y adolescentes en la Argentina urbana es aportar 
elementos de juicio y anÆlisis œtiles a quienes tienen 
la responsabilidad de generar nuevas regulaciones y 
normativas en pos del bienestar de esta población, y 
en particular en quienes tienen la oportunidad y el 
desafío de diseæar y ejecutar políticas pœblicas diri-
gidas a la infancia desde un enfoque de derechos. Si 
bien esta publicación ofrece un conjunto amplio de 
indicadores de derechos del niæo/a que pueden ejer-
cer un rol fundamental en la toma de decisiones y en 
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las acciones de los Estados, tambiØn se espera que 
sirvan al empoderamiento ciudadano. 

Se continœa aquí con la estructura de presentación 
de información y anÆlisis que se inauguró en 2010 con 
los estudios de la Serie del Bicentenario (2010-2016), 
en un conjunto amplio de dimensiones de derechos: 
1) Alimentación, salud y hÆbitat; 2) Subsistencia; 3) 
Crianza y socialización; 4) Información; 5) Educación; 
y 6) Protecciones especiales: trabajo infantil. 

AdemÆs de exponer resultados de modo desagregado 
de cada uno de los indicadores a nivel de los promedios 
urbanos y en el anÆlisis particular por factores sociode-
mogrÆ�cos, socioeconómicos, socioresidenciales y aglo-
merados urbanos, se muestra un nuevo desarrollo: un 
índice de cumplimiento de derechos. A partir de este ín-
dice, basado en una reciente propuesta de Cepal y Unicef 
(2012) de medición multidimensional de la pobreza 
infantil, se propone una medida resumen del grado de 
cumplimiento de derechos en la niæez y adolescencia.

El primero de los capítulos se dedica a la presenta-
ción del índice que considera todas las dimensiones de 
derechos que estructuran el informe, aunque prioriza 
ciertos indicadores de cada dimensión, y establece en 
cada caso umbrales en una �línea de corte dual� que 
permite diferenciar entre dØ�cits severos y modera-
dos. Asimismo, las estimaciones permiten reconocer 
la incidencia del dØ�cit pero tambiØn la contribución 
especí�ca de cada dimensión a la intensidad del dØ�cit 
en el cumplimiento de derechos. 

Sin duda, este ejercicio de construcción de un 
índice en una �línea de corte dual� no se encuentra 
exento de controversias, tanto mÆs cuanto que es-
tablece umbrales mínimos de derechos que deben 
ser garantizados. Sin embargo, aun desde el recono-
cimiento de la tensión que supone la de�nición de 
corte dual con los principios de interdependencia, 
indivisibilidad y universalidad de los derechos hu-
manos, es valiosa la construcción de un índice que 
permita identi�car las dimensiones de derechos a las 
que las infancias y adolescencias son mÆs vulnera-
bles. Se trata de una herramienta perfectible y sujeta 
a transformaciones, que se somete a la discusión y 
crítica, al mismo tiempo que se ofrece a acompaæar 
los progresos de los Estados y en particular del Es-
tado argentino y su sociedad en el reconocimiento de 
la infancia como sujeto de derecho. 

De manera complementaria, se presenta un con-
junto de notas de investigación desde una perspec-

tiva teórico-metodológica de coproducción de conoci-
miento con niæos/as y adolescentes desde un enfoque 
cualitativo y exploratorio, con un anÆlisis e interpre-
tación de �producciones creativas� realizadas por ni-
æos, niæas y adolescentes en situaciones sociales di-
símiles, en diferentes dimensiones de derechos.4 MÆs 
especí�camente, se buscó responder: (a) Con relación 
a la dimensión del hÆbitat, sobre los espacios pœblicos 
donde los chicos/as desarrollan el juego recreativo de 
modo autónomo: ¿Cómo representan el espacio pœ-
blico barrial? ¿Cómo imaginan el barrio en el que les 
gustaría vivir? ¿QuØ espacios del barrio son los que 
priorizan al imaginarlo? ¿De quØ forma representan 
los diferentes espacios? (b) Para la dimensión de dere-
chos, crianza y socialización, las preguntas se centra-
ron en las representaciones del espacio pœblico ideal: 
¿CuÆles son las agencias de socialización que identi�-
can los chicos/a? ¿QuØ diferencias se advierten segœn 
el grupo de edad y las pertenencias sociales? (c) En 
el espacio del derecho a la educación, se realizó una 
exploración de las representaciones de los chicos/as 
sobre el acceso a las nuevas tecnologías y al idioma ex-
tranjero, donde se analizaron dibujos y relatos bajo la 
impronta de preguntas que pueden resumirse en la si-
guiente: ¿CuÆl es el valor que le otorgan los chicos/as 
a estas nuevas herramientas educativas? Asimismo, 
teniendo en cuenta que uno de los objetivos de estas 
políticas es reducir las brechas sociales, se intentó 
averiguar si perciben diferencias en la valoración de 
las mismas segœn la situación socioeconómica del ho-
gar en el que viven.

Por œltimo, bajo un encuadre metodológico dife-
rente, se incluye una œltima nota de investigación 
que aborda la dimensión de las protecciones especia-
les con relación al trabajo infantil. Se trata de un re-
corrido descriptivo sobre los avances en tØrminos de 

4	 Para ello se realizaron entrevistas en profundidad a niæos/as 
y adolescentes de 5 a 17 aæos del `rea Metropolitana de Buenos 
Aires, seleccionados a partir de las muestras de la Encuesta de la 
Deuda Social Argentina (EDSA), en el marco de un muestreo de 
mÆxima variación segœn condición residencial: informal (villa o 
asentamiento precario) o formal (de nivel socioeconómico medio 
alto). El propósito de este tipo de muestreo aplicado a la selección 
fue relevar la amplitud de variación y diferenciación existente en el 
campo a travØs de aquellos casos que se presentaran lo mÆs dife-
rentes posible (Quinn Patton, 1990, en Flick, 2004: 82). Para las 
entrevistas en profundidad se utilizó como estímulo, en la copro-
ducción del conocimiento, la tØcnica del dibujo, que suele ser una 
de las modalidades mÆs utilizadas para aproximarse al mundo 
subjetivo de los niæos/as.
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políticas pœblicas de nuestro país referidos a las peo-
res formas de trabajo infantil. En el marco del bicen-
tenario de la Asamblea del aæo XIII (enero de 1813), 
y frente a los compromisos asumidos por el Estado 
argentino frente a diferentes organismos internacio-
nales, ¿cuÆles han sido los avances de nuestro país 
en la lucha contra las formas contemporÆneas de es-
clavitud infantil, trabajo peligroso, trata y trÆ�co de 
niæos/as y adolescentes?

Con esta nueva publicación, el programa del ODSA 
de la UCA renueva su compromiso con la sociedad ar-
gentina, y en particular con su niæez y adolescencia, 
con la esperanza de que las diferentes miradas de las 
infancias y adolescencias que se exponen a continua-
ción, todas ellas producidas bajo procedimientos me-
todológicos y de�niciones conceptuales y operativas 
expuestas, sirvan a la mejor de�nición de los proble-
mas que afectan a estas poblaciones y, en tal sentido, 
se constituyan en insumos valiosos para el diseæo de 
políticas pœblicas que logren efectivizar derechos. 

esQuema del enfoQue conceptual

En la Argentina, las mediciones o�ciales de la po-
breza, desde la dØcada de 1980 hasta la actualidad, 
se han fundado bÆsicamente en el mØtodo indirecto 
conocido como �línea de pobreza�, en clara adhesión 
a los enfoques monetarios desde los cuales se suele 
pensar que el bienestar de las poblaciones depende 
de su capacidad de consumo. Sin duda, en el marco 
de economías de mercado capitalistas es importante 
considerar la capacidad de consumo de los hogares; 
sin embargo, es una medida de calidad de vida y de-
sarrollo humano y social que impone una mirada par-
cial, cuando no distorsionada, del grado de satisfac-
ción de las necesidades humanas. 

Las críticas a los enfoques monetaristas de medi-
ción de la pobreza basada en el ingreso de los hoga-
res como aproximación al bienestar (CDESC, 2001; 
ONU, 2004) adquieren especial pertinencia en el 
caso de la infancia, en la medida en que existen priva-
ciones experimentadas por la niæez y la adolescencia 
que son invisibles a la estructura de ingresos de los 
hogares e incluso a la estructura de gasto de los mis-
mos. ¿Cómo medir cuÆl es la proporción del ingreso 
o del consumo de los hogares que corresponde a la 
satisfacción de necesidades de los niæos/as?

Aun cuando se alcanzara una aproximación a los 
consumos en recursos materiales y humanos como 
salud y educación, no se podría evaluar tan fÆcil-
mente la calidad de dichos recursos. Existen, por lo 
demÆs, otros aspectos esenciales al desarrollo hu-
mano y social de la niæez invisibles a los indicadores 
de ingresos, a saber: la percepción de inseguridad ciu-
dadana, que condiciona los procesos de socialización; 
el maltrato a travØs de la violencia física o verbal, que 
caracteriza a ciertos estilos parentales; la carencia de 
estímulos emocionales e intelectuales claves para la 
construcción de la identidad; entre otros tantos. 

El límite de estos enfoques reside en no considerar 
las necesidades humanas y sociales desde una pers-
pectiva holística. En tal sentido, las medidas directas 
como la de necesidades bÆsicas insatisfechas (NBI) y 
la reciente propuesta de medición multidimensional 
de la pobreza infantil realizada por Cepal y Unicef 
(2012) se basan en una mirada mÆs integral del bien-
estar y estrategias de reproducción de las sociedades. 

En adhesión a estas perspectivas críticas, el pro-
grama del ODSA desde sus inicios retoma anteceden-
tes teórico-metodológicos provenientes del enfoque 
del desarrollo humano, las teorías sobre las estruc-
turaciones socioeconómicas y la perspectiva de dere-
chos. Tal enfoque de�ne el progreso de las sociedades 
segœn el desarrollo del espacio de las �capacidades 
humanas� en cuanto habilidades y potencialidades 
que tienen las personas para lograr algo y las opor-
tunidades efectivas que se les presentan para elegir 
entre diferentes formas de vida (Sen, 1981, 1988, 
1992, 2000).5Aquí reside una de las claves de esta 
perspectiva, que resalta precisamente los problemas 
asociados a la imposibilidad de realización de los po-
tenciales humanos. Es así como en este enfoque co-
bra particular importancia la observación del espacio 
de las capacidades desde donde lograr funcionamien-
tos socialmente valiosos.

5	  La noción de desarrollo humano hace referencia a las acciones 
y estados de las personas, las cuales son denominadas �funciona-
miento� en la teoría de Sen (2000). Algunos ejemplos son: �estar 
saludable�, �estar bien nutrido�, �leer y escribir�, �jugar�, entre 
otros tantos estados en que se encuentran las personas por las 
acciones que pueden llevar a cabo y que enriquecen humanamente 
su vida. Entre los autores que han re�exionado sobre los parÆ-
metros de las �necesidades humanas universales� se destacan por 
sus aportes Max Neef (1987), Doyal y Gough (1994), Maslow 
(1970), Nussbaum (2002) y Boltvinik (2003).
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Cada sistema sociocultural adopta modos particula-
res de satisfacer las necesidades humanas fundamen-
tales.6 Desde este punto de vista, los bienes materiales 
no son el œnico medio de satisfacer necesidades hu-
manas. Por ejemplo, en los primeros aæos de vida, la 
experiencia de la privación alimentaria, la exposición 
a un medioambiente insalubre y la carencia de estímu-
los emocionales adecuados y diversos comprometen el 
desarrollo cognitivo del niæo/a y, en tal sentido, limi-
tan el desarrollo de su mÆximo potencial. 

En el marco de los estudios del Barómetro de la 
Deuda Social de la Infancia se ha de�nido el desa-
rrollo humano desde la gestación, reconociendo su 
�orecimiento en el seno de la familia durante la lac-
tancia, en un proceso de crianza que demanda tanto 
alimentación nutritiva como emocional (Tuæón, 
2011, 2012). Asimismo, el sostenimiento del desa-
rrollo de la vida humana requiere de un conjunto in-
tegrado de recursos materiales, sociales y culturales, 
que si bien tienen validez universal, su importancia 
se acrecienta cuando se trata de proteger el derecho a 
vivir una niæez plena. Existe consenso sobre los efec-
tos permanentes y de difícil reversión que tienen las 
privaciones materiales, sociales y emocionales en la 
niæez y adolescencia, y lo onerosas que son sus con-
secuencias para las sociedades.

Así pues, este enfoque invita a adoptar una mirada 
integral del desarrollo humano, y a enfrentar el desa-
fío de distinguir entre necesidades materiales, socia-
les, emocionales, culturales, objetivas y subjetivas en 
entornos sociales particulares (familia, escuela, espa-
cios pœblicos, entre otros), cuya satisfacción tambiØn 
convoca a reconocer las formas socioculturalmente 
construidas y aceptadas (Tuæón, 2011, 2012). 

En esta dirección, no es su�ciente con que una 
sociedad logre que sus miembros desplieguen fun-
cionamientos valiosos para algunos o muchos de sus 
miembros, pues es necesario que al menos un �mí-
nimo� de dichos mecanismos sea garantizado para el 
conjunto. Es decir que el modo en que los logros se 

6	  En las necesidades humanas se pueden distinguir recursos, 
acciones y entornos (Max Neef, 1987), necesidades objetivas 
y subjetivas, y distintas formas de satisfacerlas social y cultu-
ralmente (Doyal y Gough, 1994). Al mismo tiempo, se registran 
necesidades materiales, morales y sociales (Maslow, 1970), entre 
las cuales adquiere relevancia la de sociabilidad y las oportunidades 
de participación social como algunas de las formas de integración 
social (Nussbaum, 2002). 

hacen posibles y otros emergen como necesarios son 
aspectos prioritarios. Desde un enfoque estructura-
lista, el desarrollo humano se expresa en el modo en 
que se generan y distribuyen sus oportunidades y en 
el principio bÆsico de la �igualdad de resultados� para 
el colectivo social. 

En sociedades como la argentina, en las que el po-
tencial de desarrollo de ciertas capacidades bÆsicas 
no es el mismo para todos sus miembros, el desarro-
llo humano requiere ser de�nido y analizado en un 
marco no solo de necesidades sino tambiØn de dere-
chos que consideren recursos materiales, educativos 
y emocionales, lo cual incluye el respeto absoluto de 
la persona, su familia y su cultura, sin perder de vista 
las diferencias Øtnicas, sociales, culturales y religio-
sas, entre otros aspectos que contribuyen a la con�-
guración de distintas infancias y adolescencias (Bras-
lavsky, 1986; Carli, 1999). 

La perspectiva de derechos ofrece un marco so-
cialmente legitimado para formular los parÆmetros 
generales, funcionamientos especí�cos y umbrales 
mínimos necesarios para evaluar el desarrollo hu-
mano de una sociedad, a la vez que es legítimamente 
exigible su garantía a los Estados (PNUD, 2000; 
Nussbaum, 2002; Pogge, 2005).

La comunidad internacional reconoce el impera-
tivo del desarrollo humano y social en numerosos 
instrumentos normativos.7 En el caso particular de la 
infancia, el Estado argentino adoptó la Convención 
sobre los Derechos del Niæo (ONU, 1989); asumió 
compromisos frente a los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio (ONU, 2000); y sancionó numerosas leyes 
de protección de derechos que se constituyen en un 
conjunto amplio de parÆmetros a partir de los cuales 
de�nir dimensiones e indicadores de necesidades, 
capacidades y funcionamientos para el desarrollo hu-
mano de la infancia.

Justamente, el Estado argentino avanzó de modo 
relevante en la creación de jurisprudencia en el 
campo de los derechos sociales y en particular en 
los derechos de las niæas, niæos y adolescentes. Du-
rante la primera dØcada del siglo XXI se sancionaron 
la Ley 26.061 de Protección Integral de los Derechos 

7	 La Declaración Universal de los Derechos del Hombre (ONU, 
1948); el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales (ONU, 1966); la Declaración sobre el Derecho al Desa-
rrollo de la Asamblea General de las Naciones Unidas (ONU, 1986); 
y la Declaración del Milenio de la Asamblea General (ONU, 2000).
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condiciones del hÆbitat contaminantes (Brooks-Gunn 
y Duncan, 1997). Los medioambientes contaminados 
aumentan la propensión a contraer enfermedades 
respiratorias y dermatológicas, y las situaciones de 
insalubridad por falta de acceso al agua potable o con-
diciones de saneamiento inadecuadas incrementan el 
riesgo de contraer enfermedades infecto-contagiosas 
y diarreas (OMS, 2006; Innocenti, 2002). 

La situación de hacinamiento o vivienda precaria 
por sus materiales de construcción tambiØn con-
diciona la salud y constituye un obstÆculo para el 
ejercicio de otros derechos, como son el juego, la so-
ciabilidad, la estimulación emocional y los procesos 
formativos y educativos (Katzman, 2011).

El ejercicio del derecho a la alimentación, a la aten-
ción de la salud y a un hÆbitat saludable en la niæez 
y adolescencia depende de la corresponsabilidad de 
los Estados, las familias y las sociedades. Porque los 
Estados pueden garantizar los servicios pœblicos en 
el campo de la salud a travØs de hospitales, centros de 
salud barriales, programas de atención primaria de 
la salud, planes de vacunación, entre otros mecanis-
mos. TambiØn pueden implementar programas ali-
mentarios de acción directa o mediante políticas de 
transferencia de ingresos para la compra de alimen-
tos, así como desarrollar obras de infraestructura, 
por ejemplo el tendido de la red de cloacas. Sin em-
bargo, las acciones de los Estados no siempre garan-
tizan el efectivo ejercicio o goce de los derechos por 
parte de las poblaciones destinatarias y en particular 
de las infancias. Es decir, si bien se puede aceptar la 
existencia de una relación causal entre las acciones 
de los Estados y los resultados observados a nivel de 
los diferentes indicadores de dØ�cit que se presentan 

ALIMENTACIÓN, SALUD Y HÁBITAT 
Mediante diferentes instrumentos legales, el 

Estado argentino se ha comprometido a respetar, 
proteger y satisfacer los derechos de niæos y adoles-
centes a la alimentación, a la atención de la salud y a 
garantizarles un hÆbitat de vida saludable. 

En primer lugar, la seguridad alimentaria, concepto 
referido al acceso a los alimentos en cantidad y calidad 
y de manera socialmente aceptable (FAO, 2000, 2009a, 
2009b), constituye un derecho bÆsico y trasversal en 
cuanto medio de vida. En segundo lugar, el acceso a la 
atención de la salud, otro derecho presente en la nor-
mativa actual, incluye la prevención, promoción, infor-
mación, protección, diagnóstico precoz, tratamiento 
oportuno y recuperación de la salud (Ley 26.061, art. 
14, inc. d). Y en tercer lugar, el derecho a un hÆbitat de 
vida saludable contiene, tambiØn, un conjunto amplio 
e integral de aspectos implícitos en la idea de ambiente 
sano, ecológicamente equilibrado y apto para el desa-
rrollo humano, tal como expresan la Constitución Na-
cional en su art. 41 y la Ley 26.061 en su art. 21. Existen 
asimismo otros compromisos asumidos por el Estado 
argentino, que son mÆs especí�cos, como el acceso a 
agua potable, a servicios bÆsicos de saneamiento y la te-
nencia regular de una vivienda de calidad en tØrminos 
de su construcción (Objetivos del Milenio, 2000). 

Estas tres dimensiones de derechos en la niæez y 
adolescencia cobran particular relevancia por su in-
terdependencia entre sí y su vinculación con otros 
derechos humanos fundamentales. Así lo muestran 
diversas investigaciones que han encontrado correla-
ción entre las privaciones alimentarias y los medioam-
bientes intoxicados (Can�eld y cols., 2004), así como 
muchos problemas de salud a temprana edad asocia-
dos a privaciones alimentarias durante el embarazo y 



40 | BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA

a continuación, estos no se originan œnicamente en 
la acción del Estado sino que son producto agregado 
de mœltiples factores, algunos de los cuales se en-
cuentran fuera de la órbita estatal. 

Sin duda, en el contexto de progresos macroeco-
nómicos muy relevantes y sostenidos, la normativa y 
la institucionalidad que se ha construido en la œltima 
dØcada y los compromisos asumidos por el Estado ar-
gentino conforman un escenario propicio para una 
progresiva satisfacción y efectividad de derechos en 
el campo del acceso a los alimentos, la atención de la 
salud y el hÆbitat saludable. En este marco, avanza-
mos sobre el anÆlisis de la evolución de un conjunto 
amplio de indicadores en cada una de las dimen-
siones de derechos mencionadas, descubriendo en 
los primeros tres aæos del período del Bicentenario 
(2010-2011-2012) los cambios y continuidades en el 
espacio de las desigualdades sociales, socioresiden-
ciales y de localización en el espacio urbano.

Situación ante el derecho 
a la alimentación 

La experiencia del hambre en la niæez deja huellas 
de difícil reversión. Una nutrición inadecuada en los 
primeros aæos de vida tiene consecuencias muchas 
veces irreversibles en el desarrollo cognitivo y en la 
capacidad de aprendizaje. Existe consenso en torno a 
que las privaciones alimentarias y nutricionales (ca-
rencia de micronutrientes) limitan el normal desa-
rrollo del cerebro, comprometen el desarrollo madu-
rativo y aumentan el riesgo de contraer enfermeda-
des crónicas e infecciones (Brooks-Gunn y Duncan, 
1997; McLloyd, 1998; OMS, 2006; Unicef, 2009). 
En síntesis, comprometen el crecimiento y desarro-
llo cognitivo y físico (FAO, 2013). Es fÆcil concluir, 
pues, que los problemas de acceso a los alimentos en 
cantidad y calidad comprometen la vida actual de los 
niæos/as y su potencial a futuro. 

Las formas de aproximarse a la medición de la si-
tuación alimentaria y nutricional de las poblaciones 
es un tema controvertido y complejo. En el marco 
de los estudios del Observatorio de la Deuda Social 
Argentina se viene construyendo y estimando un ín-
dice de seguridad alimentaria que se propone lograr 
una aproximación a la situación de vulnerabilidad o 
riesgo en el acceso a los alimentos en los hogares con 

niæos/as.11 Este índice incluye un conjunto de indica-
dores a nivel de los hogares pero contempla ademÆs 
la particular exposición de los niæos/as y adolescen-
tes a la experiencia del hambre, permitiendo evaluar 
los problemas de acceso a los alimentos por di�cul-
tades económicas en una ventana de tiempo de 12 
meses. Asimismo, esta medida resumen permite 
identi�car situaciones de riesgo alimentario severo y 
moderado. La situación severa es la que involucra la 
experiencia de percepción de hambre en los niæos/as 
y adolescentes, y la moderada identi�ca hogares vul-
nerables en cuanto al acceso a una dieta alimentaria 
en cantidad y calidad adecuadas como consecuencia 
de problemas económicos del hogar (Salvia, Tuæón y 
Musante, 2012).

A continuación se examina la incidencia de situa-
ciones de inseguridad alimentaria en la niæez y ado-
lescencia en la Argentina urbana, su evolución en el 
trienio 2010-2012, y principales factores asociados. 
De la misma forma, se estima la cobertura de las ac-
ciones pœblicas y privadas de asistencia alimentaria 
directa tanto en el espacio escolar como en otros es-
pacios sociales alternativos.

VULNERABILIDAD EN EL ACCESO 
A LOS ALIMENTOS

Se estima que en el cuarto trimestre de 2012, 2 de 
cada 10 niæos/as o adolescentes pertenecía a hogares 
en situación de inseguridad alimentaria, es decir, en 
los que se aducía haber reducido la dieta alimentaria 
o incluso se había experimentado sensación de ham-
bre por no contar con los alimentos su�cientes. Esta 
situación no registra variaciones signi�cativas entre 
2010 y 2012. 

Corresponde seæalar, asimismo, que en 2012 la 
situación de inseguridad alimentaria en la niæez y 
adolescencia urbana se estimó en 10,4% en el nivel 
moderado y en 9,8% en el nivel severo. 

11	Este índice se basa en la metodología del Servicio de Investigación 
Económica del Departamento de Agricultura de los EE.UU. (USDA) y 
desarrollos mÆs recientes como la Escala Latinoamericana y Caribeæa 
de Seguridad Alimentaria (ELCSA). Algunos estudios han mostrado 
que la inseguridad alimentaria guarda fuerte correlación negativa 
con el ingreso, así como con medidas tradicionales como la ingesta de 
alimentos per cÆpita (Fiszbein y Giovagnoli, 2004; Kennedy, 2002). 
En la Argentina, BolzÆn y Mercer (2009) aplicaron este instrumento 
y mostraron una fuerte asociación entre la percepción de hambre y el 
retardo de crecimiento en talla en niæos de 6 meses a 6 aæos.



BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA | 41

Segœn los grupos de edad y el sexo de esta pobla-
ción, la situación de inseguridad alimentaria se pre-
senta en niveles similares. No obstante, surgen dife-
rencias muy signi�cativas segœn el estrato social, el 
espacio socioresidencial y el aglomerado urbano. Así, 
es fÆcil advertir que la propensión a experimentar 
situaciones de vulnerabilidad en el acceso a los ali-
mentos es signi�cativamente superior a medida que 
desciende el estrato socioeconómico de los hogares y 
empeora la condición socioresidencial (ver tabla 1.1). 
Por œltimo, las brechas de desigualdad social en dicha 
propensión, en tØrminos socioeconómico y socioresi-
dencial, han tendido a mantenerse estables e incluso 
a incrementarse levemente entre 2010 y 2012. 

Entre los aglomerados urbanos, se advierte una dife-
rencia signi�cativa en la propensión al dØ�cit alimenta-
rio, por ejemplo entre la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires y el resto de los grandes aglomerados considera-
dos. Concretamente, mientras que en la Ciudad de Bue-
nos Aires la situación de inseguridad alimentaria no 
alcanza los 2 dígitos, en aglomerados como el Conur-
bano Bonaerense, Gran Córdoba y Gran Rosario se es-
tima una incidencia algo por encima del 20%, y en Gran 
Mendoza y TucumÆn, cercana al 15% (ver tabla 1.1). 

COBERTURA DE LAS ACCIONES DE 
ASISTENCIA ALIMENTARIA

Una proporción de la niæez y adolescencia similar 
a la que reside en hogares en situación de inseguridad 

alimentaria recibe alimentos en comedores, escuelas y 
otros espacios sociales (22,4% en el œltimo trimestre de 
2012). A lo largo del trienio, la población de niæos/as y 
adolescentes con algœn tipo de cobertura alimentaria di-
recta cayó apenas 1,6 p.p., por lo que puede a�rmarse que 
no ha habido cambios estadísticamente signi�cativos. 

La población con mayor nivel de cobertura es la 
niæez en edad escolar (5-12 aæos), entre quienes el 
acceso a alimentos en comedores alcanzó al 31,2% 
en 2012, mientras que entre los mÆs pequeæos (1-4 
aæos) llegó al 11,7% y entre los adolescentes al 19%. 
Las variaciones interanuales no han sido relevantes. 

La focalización de la ayuda social en los sectores 
mÆs vulnerables en tØrminos socioeconómicos y so-
cioresidenciales con�ere sin duda una signi�cación 
especial a las desigualdades sociales en la cobertura 
alimentaria. En este plano, las brechas de desigual-
dad social han tendido a disminuir levemente como 
efecto de una menor cobertura en los sectores socia-
les mÆs vulnerables. 

Los niveles de cobertura alimentaria en la mayoría 
de los aglomerados son cercanos al promedio urbano 
nacional, incluso en la Ciudad de Buenos Aires, y se 
hallan algo por debajo del promedio en Gran Rosario 
y por encima en Gran Mendoza. Debe seæalarse que 
en el caso de Gran Rosario la caída de los niveles de 
cobertura no se ha visto acompaæada de una merma 
en el riesgo; y que, por el contrario, la situación de 
inseguridad alimentaria ha tendido a incrementarse 
en los œltimos aæos (ver tabla 1.2). 
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Inseguridad alimentaria según características seleccionadas

Figura 1.1.1
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Salud: cobertura, acceso a la 
atención de salud y estado de salud 

A continuación se evalœa el acceso a la atención de 
la salud y el estado de salud a partir de un conjunto de 
indicadores objetivos y subjetivos. Dicha evaluación 
se realiza partiendo de estimaciones de la incidencia 
y evolución de una combinación de indicadores en el 
período 2010-2012. MÆs especí�camente, se estima, 
por un lado, la proporción de la población menor de 18 
aæos que no tiene cobertura de salud a travØs de obra 

social, mutual o prepaga; y por otro lado, la proporción 
que no posee cobertura de salud y adicionalmente no 
cuenta con centros de salud pœblicos próximos a su vi-
vienda. TambiØn, se aborda el acceso a la atención de 
la salud por medio de dos indicadores que dan cuenta 
de la periodicidad en los controles preventivos pediÆ-
tricos y odontológicos de niæos/as y adolescentes. Por 
œltimo, se expone y analiza un indicador de tipo subje-
tivo sobre el estado de salud del niæo/a o adolescente 
desde la perspectiva de los adultos de referencia. 

En todos los casos, ademÆs de presentar su in-
cidencia y evolución en los tres primeros aæos del 

FUENTE:�����������������������������
�����������


Recibe alimentación gratuita en 
comedores, escuelas u otros espacios

Figura 1.2.1
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Recibe alimentación gratuita en 
comedores, escuelas u otros espacios
según grupo de edad

Figura 1.2.2
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De acuerdo con los aglomerados urbanos, la situa-
ción de vulnerabilidad de la niæez y adolescencia en 
cuanto a cobertura de salud es particularmente de�-
citaria en el Conurbano Bonaerense y Gran Córdoba 
(53,9% y 48,8%, respectivamente), mientras que en 
el resto de los aglomerados urbanos del interior del 
país la situación es cercana al promedio nacional. 
Previsiblemente, la situación de niæos/as y adoles-
centes que viven en la Ciudad de Buenos Aires es la 
menos de�citaria (21%) (ver tabla 2.1). 

período del Bicentenario, se calculan y analizan las 
brechas de desigualdad social en tØrminos socioeco-
nómicos y socioresidenciales, las distancias geogrÆ�-
cas, así como las diferencias sociodemogrÆ�cas mÆs 
bÆsicas entre grupos de edad y sexo.

COBERTURA DE SALUD A TRAvÉS DE 
OBRA SOCIAL, MUTUAL O pREpAGA 

Una parte muy importante de la niæez y adoles-
cencia en la Argentina urbana aœn carece de un sis-
tema de cobertura de salud a travØs de obra social, 
mutual o prepaga (46,2% en 2012). Esta situación 
se ha mantenido estable en los œltimos tres aæos. 
Los niveles de dØ�cit en la cobertura de salud son 
similares entre grupos de edad y sexo, y claramente 
desiguales conforme al estrato socioeconómico y las 
características del espacio socioresidencial. 

Las brechas de desigualdad social en el acceso a 
una cobertura de salud se relacionan con las insercio-
nes socio-ocupacionales de los adultos de referencia 
de los niæos/as y adolescentes, y se advierten con cla-
ridad en los distintos estratos sociales. La brecha re-
gresiva para los niæos/as en el estrato social inferior 
respecto de sus pares en el estrato social superior 
pasó de 6,7 veces en 2010 a 5,5 veces en 2012; mien-
tras que, para los mismos aæos, a nivel del espacio 
socioresidencial dicha brecha pasó de 2 veces a 3,4 
veces, respectivamente. 
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Es menester especi�car ahora la situación de 
quienes no tienen cobertura de ninguna obra social, 
mutual o prepaga con relación al acceso a la aten-
ción de la salud a travØs de los servicios pœblicos 
(hospitales, salas, entre otros). La distancia en que 
se halla un centro de salud de la vivienda del niæo/a 
o adolescente es considerado aquí como un indica-
dor de vulnerabilidad en el acceso cuando supera las 

10 cuadras y de modo adicional no se cuenta con 
cobertura de salud a travØs de obra social, mutual 
o prepaga. 

En esta situación se encontraba, en el œltimo tri-
mestre de 2012, el 14,7% de la niæez y adolescencia 
urbana, si bien a lo largo del trienio analizado se re-
gistra una leve caída de la proporción de niæos/as 
en dicha situación (2,8p.p.). Esta leve merma en el 
indicador de vulnerabilidad a la atención de la salud 
se observa bÆsicamente en el estrato social mÆs bajo 
(25% inferior) y en los espacios socioresidenciales 
mÆs desfavorecidos. 

Tales progresos en cuanto a mayor cercanía de los 
centros de salud para los sectores sociales mÆs se-
gregados territorialmente se observaron en el Gran 
Buenos Aires, tanto en la Ciudad de Buenos Aires 
como en el Conurbano Bonaerense. Mientras que 
en el resto de los aglomerados urbanos del interior 
la situación se mantuvo relativamente estable, salvo 
en Gran Córdoba, donde se registró cierta tendencia 
regresiva (ver tabla 2.2). 

ESTADO DE SALUD DEL NIÑO�A DESDE LA 
pERSpECTIvA DE LOS ADULTOS DE REFERENCIA 

Tal como ya se ha descripto, si bien parte impor-
tante de la niæez y adolescencia urbana se encuen-
tra en situación de vulnerabilidad en la atención de 
la salud, en la gran mayoría su estado de salud se ca-

FUENTE:�����������������������������
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DØ�cit de cobertura de salud a travØs 
de obra social, mutual o prepaga (1) 
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li�có como �muy bueno� (60,5%) o �bueno� (36,1%) 
desde la perspectiva de los adultos de referencia 
(madre, padre o adulto responsable de la crianza). 

Aunque la situación en general parece ser muy 
favorable, se reconocen diferencias sociales clara-
mente regresivas para los niæos/as y adolescentes 
en peor situación socioeconómica y en mÆs de�ci-
taria situación socioresidencial. Tanto es así, que en 
el aæo 2012 los niæos/as en el estrato social inferior 
(25% inferior) registraban 4,4 veces mÆs probabi-
lidad de tener un estado de salud �regular o malo� 

(desde la perspectiva de los adultos de referencia) 
que sus pares en el estrato social superior (25% su-
perior). Asimismo, respecto a pares en el espacio ur-
bano formal de nivel medio, dicha brecha tambiØn 
era regresiva para los niæos/as y adolescentes que 
residen en villas o asentamientos (espacio urbano 
informal). 

Las infancias y adolescencias con mayor riesgo en 
su estado de salud desde la perspectiva de los adultos 
de referencia son la cordobesa y la tucumana (9% y 
6%, respectivamente) (ver tabla 2.3).

TOTAL AMBA TOTAL URBANO INTERIOR
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Percepción del estado de salud segœn 
aglomerado urbano
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PREvENCIÓN DE LA SALUD: CONTROLES 
pEDI`TRICOS Y ODONTOLÓGICOS

Se presentan seguidamente dos indicadores que per-
miten una aproximación al dØ�cit en el acceso a la aten-
ción preventiva de la salud clínica y bucal del niæo/a sano. 

Las recomendaciones internacionales coinciden 
en seæalar que los niæos/as en sus primeros días y 
meses de vida requieren de controles pediÆtricos pre-
ventivos periódicos mensuales hasta el primer aæo 
de vida, trimestrales durante el segundo aæo de vida, 
semestrales hasta los 4 aæos, y anuales a partir de 
los 5 aæos de edad; procurando mantener los mismos 
durante la pubertad y la adolescencia media y tardía. 

Teniendo presente estas recomendaciones, la ven-
tana de tiempo que establece el indicador de acceso 
a controles preventivos de la salud es poco exigente 
para los niæos/as pequeæos y en edad escolar, pues 
considera como situación de�citaria la de aquellos 
que no realizaron una consulta durante el œltimo 
aæo o nunca lo hicieron. Sin embargo, aun con esta 
amplia ventana de tiempo, en el œltimo trimestre 
de 2012 el 24,4% de los niæos/as y adolescentes lle-
vaba mÆs de un aæo sin consultar al mØdico para un 
control. Tal propensión a no consultar al mØdico con 
objetivos preventivos se incrementa de modo signi-
�cativo en el mismo período a medida que aumenta 
la edad del niæo/a y adolescente. De la misma forma, 
la propensión al dØ�cit en la prevención de la salud 
es mayor a medida que el estrato social desciende y 
empeora la condición socioresidencial. 

Las infancias y adolescencias mÆs vulnerables en el 
campo de la prevención de la salud se registraron en-
tre los residentes en el Conurbano Bonaerense, Gran 
Mendoza, Gran TucumÆn y Gran Córdoba (25,2%, 
25%, 25,7% y 20,3%, respectivamente) (ver tabla 2.4). 

La atención de la salud bucal es un indicador espe-
cialmente sensible a las desigualdades sociales en el 
estado de salud general de las personas, y en particu-
lar en la niæez y adolescencia, puesto que tiene gran 
parte de la carga global de la morbilidad oral, tanto 
por los costos relacionados con su tratamiento como 
por la posibilidad de aplicar medidas e�caces de pre-
vención. La mayoría de las enfermedades orales se 
asocian con factores de riesgo determinados, como 
la falta de higiene bucodental, la alimentación inade-
cuada y la falta de asistencia periódica a un odontó-
logo (OMS, 2007).

El indicador que se propone como proxy de la falta 
de cuidado bucodental permite reconocer a las pobla-
ción de niæos, niæas y adolescentes que �hace mÆs de 
un aæo no realiza una consulta al odontólogo e in-
cluso nunca ha ido al dentista�. 

En este anÆlisis, adquiere particular importancia la 
diferenciación del riesgo segœn el grupo de edad. En-
tre los 3 y 5 aæos, si bien los niæos/as todavía tienen 
dientes temporales, presentan mÆs posibilidad de te-
ner caries, y las mismas pueden producir alteraciones 

DØ�cit de consulta a un mØdico 
segœn grupo de edad

Figura 2.4.1
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DØ�cit de consulta a un mØdico 
segœn características seleccionadas

Figura 2.4.2
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El dØ�cit en la prevención de la salud bucal se es-
timó en 44,6% de los niæos/as y adolescentes entre 
los 3 y 17 aæos en 2012. Dicho dØ�cit era superior al 
promedio en los niæos/as mÆs pequeæos (3 a 5 aæos) 
y en los adolescentes (13 a 17 aæos), siendo algo 
menor en los niæos/as en edad escolar (6 a 12 aæos) 
(54%, 45,8% y 39,1%, respectivamente). 

En cuanto a las desigualdades sociales, los chicos/
as en el estrato social inferior (25% mÆs bajo) regis-
tran en 2012 el doble de propensión a no haber aten-
dido su salud bucal que pares en el estrato social su-
perior (25% superior). Dicha brecha de desigualdad 
es regresiva y similar entre los niæos/as cuyo hogar 
se sitœa en el espacio urbano informal (villa o asenta-
miento) y en el espacio formal de nivel medio. 

En lo que ataæe al espacio geogrÆ�co, la incidencia 
de este dØ�cit en la prevención de la salud bucal fue 
mayor en el Conurbano Bonaerense, Gran Mendoza y 
TucumÆn; algo menor en Gran Rosario, Gran Córdoba y 
Gran Rosario; y signi�cativamente menor al promedio 
nacional en la Ciudad de Buenos Aires (ver tabla 2.5)

Pese a que el estado de salud general de la niæez y 
adolescencia urbana en la Argentina, desde la pers-
pectiva de los adultos de referencia, es muy buena o 
buena, una proporción muy importante de la misma 
aœn no accede a una cobertura a travØs de obra social, 
mutual o prepaga, y alrededor del 14,7% ademÆs no 
tiene un centro de salud pœblico cerca de su domici-
lio, lo cual incrementa su vulnerabilidad en el acceso 
a la atención de la salud. Se advierten importantes 
desigualdades en la atención preventiva de la salud 
entre grupos de edad y segœn los estratos sociales y 
espacios socioresidenciales. La situación en el campo 
de la prevención es característicamente de�citaria en 
los adolescentes y, en particular, entre los adolescen-
tes pobres y que habitan en espacios segregados. 

Ha merecido un abordaje especí�co la prevención 
de la salud bucal por tratarse de un campo donde se 
observan situaciones especialmente de�citarias en 
los niæos mÆs pequeæos y en los adolescentes, las 
cuales empeoran en condiciones de pobreza y se-
gregación socioresidencial. Entre los mÆs pequeæos, 
como ya se mencionó, las caries pueden producir 
alteraciones en el germen del diente permanente; 
mientras que en los adolescentes, que ya tienen den-
tadura permanente, la prevención no solo puede 
evitar caries sino tambiØn problemas dentales como 
piorrea, mala oclusión, entre otros. 

en el germen del diente permanente que se encuentra 
por debajo del diente de leche. En el caso de los niæos/
as en edad escolar, es decir entre los 6 y 12 aæos (lapso 
en el que comienza el proceso de caída y renovación de 
dientes hasta lograr la dentadura de�nitiva), los con-
troles preventivos se tornan fundamentales; mientras 
que en la adolescencia, entre los 13 y 17 aæos (etapa de 
dientes permanentes), el control periódico es impor-
tante para prevenir caries potenciales y otros tipos de 
problemas dentales (piorrea, mala oclusión, etcØtera). 

DØ�cit de consulta a un dentista 
segœn grupo de edad

Figura 2.5.1
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DØ�cit de consulta a un dentista 
segœn estrato social

Figura 2.5.2

FUENTE:�����������������������������
�����������


�	������	��������	��������������� ›
�������� ���� �

���� ����

0

20

40

60

80

����

����

����
����

����

����

����

����
����

����

������
� ��
	������ �����	���	���
	�������

�����	���	���
�������


���	������
�

�����	���	���
�������


���	������
	�

ESTRATO SOCIAL CONDICIÓN RESIDENCIAL



48 | BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA

Hábitat: medioambiente, 
vivienda y servicios pÚblicos

Las condiciones del hÆbitat de vida, particular-
mente sensibles en la niæez, son determinantes en 
el ejercicio de otros tantos derechos; y sus caracte-
rísticas, tanto en el espacio pœblico del barrio como 
en el espacio privado de la vivienda, con�guran las 
estructuras de oportunidades de las infancias y ado-
lescencias en el ejercicio de derechos como la salud, la 
educación y la socialización. 

Vivir en condiciones de hacinamiento, en una 
construcción precaria, sin acceso a agua limpia, sin 
baæo o en condiciones inadecuadas de saneamiento 
son algunos aspectos del mundo de lo privado que 
exponen al niæo/a y adolescente a situaciones de 
vulnerabilidad en su privacidad, y por ende, en su 
potencial de sociabilidad en tanto no hay espacio 
para jugar, invitar amigos, hacer tareas escolares, al 
mismo tiempo que se encuentran mÆs permeables 
a contraer enfermedades infecto-contagiosas como 
consecuencia de las de�citarias condiciones de sa-
neamiento. SimultÆneamente, residir en un espacio 
socioresidencial con problemas de contaminación 
del medioambiente por presencia de plagas, cerca-
nía de basurales y quema de basura o fÆbricas tóxi-
cas expone a la niæez y adolescencia a enfermedades 
respiratorias y dermatológicas, así como tambiØn a 
accidentes, ademÆs de restringir las oportunidades 
de juego al aire libre, el ejercicio de actividad física y 
las relaciones sociales de vecindad. 

Muchas de estas situaciones de�citarias suelen coin-
cidir en el espacio de vida de algunas infancias aumen-
tando la probabilidad de aparición de enfermedades 
crónicas a edades tempranas, que en principio limitan 
el desarrollo cognitivo, emocional y motor de los niæos/
as y, en el mediano plazo, afectan sus procesos educa-
tivos y de socialización (OMS, 2006; Innocenti, 2002).

A los efectos de evaluar la situación actual del hÆbi-
tat de vida de las infancias y adolescencias urbanas, a 
continuación se presenta la incidencia de situaciones 
de�citarias, en el espacio tanto privado como pœblico, 
del medioambiente y su evolución en los primeros 
tres aæos del período del Bicentenario. MÆs especí�-
camente, el informe avanza sobre la estimación de la 
proporción de niæos/as y adolescentes afectados por 
algœn problema de contaminación en el medioam-

biente: presencia de plagas, basurales y/o fÆbricas en 
las inmediaciones de su vivienda y de incendios en 
zonas aledaæas. Asimismo, se aborda la incidencia del 
dØ�cit de la vivienda en aspectos del saneamiento: ca-
recer de conexión a la red de agua corriente o de co-
nexión de cloacas o de instalación de inodoro con des-
carga; hacinamiento; precariedad en la construcción 
de la vivienda; y falta de acceso a la red de gas. 

Los indicadores de dØ�cit en las condiciones del 
medioambiente de vida de la infancia son analizados 
en su evolución en el tiempo (2010-2012) y en tØrmi-
nos de desigualdades tanto sociales como socioresi-
denciales, segœn los diferentes aglomerados urbanos 
y segœn diferencias sociodemogrÆ�cas.

MEDIOAMBIENTE DE vIDA

No se advierten cambios estadísticamente signi�-
cativos en aspectos esenciales del medioambiente de 
vida de niæos, niæas y adolescentes durante el trienio 
bajo anÆlisis. En el œltimo trimestre de 2012, el 48,3% 
de la niæez y adolescencia urbana experimentaba al-
gœn problema en su medioambiente de vida (fÆbricas 
contaminadas cerca de su domicilio, basurales, incen-
dios o quema de basura o presencia de plagas). 

Entre los principales problemas medioambienta-
les a que se expone la niæez y adolescencia se encon-
traba, en primer lugar, la presencia de plagas (32,3%), 
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DØ�cit en las condiciones de medio 
ambiente de vida (1)

Figura 3.1.1
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seguida de la presencia de basurales (25,5%), incen-
dios y quema de basura (21,7%), y en medida bas-
tante menor la presencia de fÆbricas en el espacio 
urbano habitacional (13,5%). 

Como es de prever, los problemas medioambienta-
les se incrementan conforme desciende el estrato so-
cial y empeora el espacio socioresidencial. Las brechas 
de desigualdad social en la exposición a problemas 
medioambientales estÆn especialmente asociadas al 
fenómeno de la segregación territorial. Tan así es, que 
los chicos/as que residen en espacios de villa o asenta-

miento precario registran el doble de probabilidad de 
tener alguno de los problemas ambientales menciona-
dos que sus pares en el espacio urbano formal medio.

En 2012, los niveles de exposición de la infancia y 
adolescencia a problemas medioambientales se ele-
varon por encima del promedio nacional en todas las 
grandes ciudades del interior del país, y similar es el 
caso del Conurbano Bonaerense. La situación rela-
tiva es mejor en la Ciudad de Buenos Aires. 

CALIDAD DE LA vIvIENDA 

Se estima que en el œltimo trimestre de 2012 el 
18,6% de los niæos, niæas y adolescentes urbanos resi-
día en viviendas de�citarias en cuanto a calidad de su 
construcción (piezas, inquilinatos, conventillos, casillas 
o ranchos, pieza de hotel, vivienda en lugar de trabajo, 
y/o en casa de adobe o sin revoque, madera, chapa y/o 
cartón). La propensión a residir en viviendas de�cita-
rias de este tipo fue 12,8 veces superior entre los chi-
cos/as del estrato social inferior respecto de sus pares 
del estrato social superior, y 16 veces en el caso de quie-
nes residen en el espacio de villas o asentamientos res-
pecto de sus pares en el espacio urbano formal de nivel 
medio. Estas brechas de desigualdad social y residencial 
se han ampliado en los œltimos tres aæos como efecto 
de un incremento de la situación de dØ�cit habitacional 
en los sectores sociales mÆs postergados. 

A nivel de la niæez de las grandes ciudades se ob-
servan situaciones de dØ�cit por encima del prome-
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Indicadores de dØ�cit en el 
medio ambiente de vida   

Figura 3.1.3

FUENTE:�����������������������������
�����������


�	��������������������������� �›��›����������
��� �›����������

���� ���� ����

0

20

40

60

80

100

����
���� ����

����

����
���� ����

����

����
���� ����

����

����
����

	�
�����
��������
������

����������
������

�������
��
�������



50 | BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA

dio urbano, como la de Gran TucumÆn y el Conur-
bano Bonaerense (ver tabla 3.2). 

Otro indicador relevante de las condiciones de vida 
de la niæez y adolescencia es el hacinamiento (3 o mÆs 
personas por cuarto para dormir). Casi el 20% de este 
segmento poblacional urbano residía en viviendas en 
situación de hacinamiento en 2012. La incidencia de 
este indicador no ha experimentado cambios signi-
�cativos en el trienio. Las desigualdades sociales, en 
cambio, resultan muy elevadas, por cuanto se registran 

brechas regresivas para los niæos/as y adolescentes mÆs 
pobres respecto de sus pares en el estrato medio alto, de 
15 veces en 2012 y de 16 veces en 2010. A nivel general, 
las brechas de desigualdad se mantienen estables. 

Es sencillo advertir que la situación de hacinamiento 
es mÆs pronunciada en los espacios socioresidenciales 
informales, donde afectaba en 2012 al 37% de la niæez 
y adolescencia. Por su parte, los aglomerados urbanos 
mÆs vulnerables a la situación de hacinamiento fueron 
Gran Córdoba y Gran TucumÆn (ver tabla 3.3). 

FUENTE:�����������������������������
�����������


��
���	��������	����������������������������������������������	��������
��������		��������		�������������������������	��������������	�����������������
����������������������������������������������������������������


DØ�cit en la calidad de la vivienda (1)

Figura 3.2.1

� ›�������������� ������›����������
�� ����������� ����›���������� ��������������
���� �����������

���� ���� ����

0

10

20

30

40

50

60

���� ���� ����

����
�����

����
�����

����
�����

-10

-8

-6

-4

-2

0

2

����

���

����

������
����������������

����������
�������������

����������
�����������

�������������
����������
��������
�

������������
��������

��
�	���������
���������

������������������������������������
������������������
����	��������
������������	���

���������������������������
�
���������
����	����	���������������������

����	�������

��������������������� ›� ��������������� ����������

�

��

��

��

��

��

��

����

���

����

����

 � 

���� ����

� ��

���

����

����

 ��

���� �›��

� �›

���

����

����

���

�›�� ��� 

������������

�������������������������  �›������������������������������

FUENTE:�����������������������������
�����������


��
�	��������������������������������������������������������������
�������������������������������	��������


Hacinamiento (1)

Figura 3.3.1
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ACCESO A SERvICIOS DE 
SANEAMIENTO Y GAS DE RED 

Se llega al tercer aæo del Bicentenario con aproxi-
madamente 17,1% de la infancia y adolescencia en vi-
viendas que no tienen acceso a agua corriente. La pro-
babilidad de no contar con tal acceso se incrementa de 
modo signi�cativo a medida que desciende el estrato 
social y empeora la situación socioresidencial. Los chi-
cos/as en el estrato social inferior (25% inferior) re-
gistraron en 2012 4 veces mÆs propensión a residir en 
viviendas sin acceso al agua corriente que sus pares del 
estrato social medio alto (25% superior). Dicha brecha 
de desigualdad regresiva para los niæos/as y adoles-
centes mÆs pobres era de 3,6 veces en 2010. 

Asimismo, la brecha de desigualdad en el espacio 
urbano informal respecto del espacio urbano formal 
de nivel medio pasó de 4 veces en 2010 a 6 veces en 
2012. Es decir que no se ha avanzado en el tendido de 
la red de agua corriente, y las brechas de desigualdad 
social se han mantenido estables cuando no se han 
incrementado. 

El problema de falta de acceso a la red de agua co-
rriente estÆ focalizado en el Conurbano Bonaerense, 
zona donde afecta al 31,7% de la niæez y adolescencia 
(ver tabla 3.4). 

La situación de dØ�cit en el campo del saneamiento 
(no tener acceso a la red de agua corriente o a la red de 
cloacas o no tener inodoro o inodoro con descarga de 
agua) afecta al 44% de la niæez y adolescencia urbana. 

Esta situación no ha experimentado cambios signi�-
cativos en los primeros tres aæos del Bicentenario. 

Las desigualdades sociales y socioresidenciales, 
por el contrario, son muy signi�cativas. Las primeras 
resultan regresivas para los niæos/as y adolescentes 
del estrato social mÆs bajo respecto del medio alto 
en 3,7 veces; y en el caso de las segundas, la brecha 
marca una regresión de 5,7 veces para los chicos/as 
que residen en el espacio urbano informal respecto 
de sus pares en el espacio urbano formal medio. En-
tre 2010 y 2012 estas brechas han tendido a incre-
mentarse levemente o a mantenerse estables. 
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DØ�cit en el acceso a agua corriente

Figura 3.4.1
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El dØ�cit en las condiciones de saneamiento se 
encuentra fuertemente focalizado en el Conurbano 
Bonaerense, donde se ve afectado por algœn pro-
blema de este tipo el 62% de la niæez y adolescen-
cia. A este respecto, entre los aglomerados urbanos 
del interior la situación mÆs crítica se vive en Gran 
Córdoba y en Gran TucumÆn (58% y 45,8%, respec-
tivamente) (ver tabla 3.5).

Por œltimo, se consideró el acceso al servicio de 
gas natural por red: un indicador del espacio habi-
tacional relevante para la cocción de los alimentos y 

para garantizar el calor durante el invierno. El anÆ-
lisis muestra que el 40% de la niæez y adolescencia 
urbana en 2012 residía en viviendas sin acceso al 
gas de red, situación de dØ�cit que no experimentó 
variaciones indicativas a lo largo del trienio. 

En el acceso a un servicio como es el gas natu-
ral por red, el dØficit no solo expone a la niæez y 
adolescencia al riesgo de no poder cocinar ali-
mentos y no acceder al calor en invierno, sino que 
adicionalmente expone a esta población al riesgo 
de vida que supone el uso del gas de garrafa en el 
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interior de las viviendas, que suelen ser precarias 
en la calidad de su construcción al mismo tiempo 
que sus miembros conviven en condiciones de 
hacinamiento. 

Las desigualdades en el acceso al servicio de gas 
natural por red son muy reveladoras y no se han 
modificado en el período bajo observación: los ni-
æos/as y adolescentes en el estrato social muy bajo 
(25% inferior) registraron 6 veces mÆs propensión 
a no tener acceso a la red de gas que sus pares del 
estrato social medio alto (25% superior). Y la bre-

cha segœn el espacio socioresidencial, regresiva 
para los chicos/as que habitan en un espacio ur-
bano informal respecto de sus pares residentes en 
espacios urbanos formales de nivel medio, alcanzó 
tambiØn las 6 veces. 

Por œltimo, es menester aclarar que en el aæo 
2012 el dØ�cit de acceso a la red de gas natural con-
tinœa siendo mÆs elevado de modo signi�cativo so-
bre la media nacional en los aglomerados urbanos 
de Gran TucumÆn, Gran Córdoba y Conurbano Bo-
naerense (ver tabla 3.6). 
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DØ�cit en las condiciones 
de saneamiento (1)

Figura 3.5.1
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DØ�cit en el acceso a red de gas 

Figura 3.6.1

�	���������������	�����������������
��	�����������	������ ��›�����	�����›��������
���	�����������

���� ���� ����

0

20

40

60

80

100

���� ���� ����

����
�����

����
�����

����
�����

-10

-8

-6

-4

-2

0

2

���

���� ����

������
��������������������������

�������������
����������
�����������

�������������
����������
��������
�

������������
����������
�	���������
���������

������������������������������������
������������������
����	��������
������������	���

������������������
����������
�����
	�������������������������
�����

��
���������

��������������������� ›� ��������������� ����������

�

��

��

��

��

���

����

����

����

����

����

� �� ����

››� 

����

›���

����

����

���� ����

› � 

����

��� 

����

����

���� ����

������������

�������������������������  �›������������������������������



54 | BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA

NOTA DE InVESTiGACiÓn II: 

El imaginario de los niños, 
niñas y adolescentes sobre 
el barrio. La construcción 
creativa de un barrio ideal

POR HELGA FOURCADE 

El derecho a la vivienda y a un medio ambiente salu-
dable se encuentra previsto en diversos instrumentos ju-
rídicos, entre ellos, la Convención Internacional sobre los 
Derechos del Niæo, la cual reconoce tambiØn el derecho 
del niæo al juego y a las actividades recreativas (artículo 
31). Dichas actividades deben darse en espacios propicios 
para su realización, y el Estado es responsable de garan-
tizar espacios pœblicos en los que niæos, niæas y adoles-
centes puedan realizarlas. 

Los niæos, niæas y adolescentes tienen necesidades de 
movimiento y reposo, seguridad y desafíos, socialización y 
autonomía, imitación y creación, imaginación y confronta-
ción con la realidad, sentimiento y acción sobre las cosas. 
Los niæos y niæas disfrutan al arrastrarse, trepar, subir y 
bajar; cuando perciben el ritmo de las estaciones, el calor y 
el frío; cuando sienten las huellas del tiempo. Por estas ra-
zones, se requieren espacios que provean un amplio rango 
de situaciones para realizar elecciones y den oportunidades 
de crear su propio orden entre una variedad de elementos. 
Asimismo, necesitan de espacios donde se sientan compe-
tentes, donde haya un misterio, espacios que inviten y que 
�reaccionen� a lo que les proponen (Alderoqui, 2010:11).  

En este marco, cabe preguntarse: ¿cómo describen los 
niæos el espacio de juego? ¿Cómo describen este entorno? 
¿Cómo caracterizan aquel barrio en el que les gustaría vivir? 
¿QuØ espacios del barrio son los que priorizan al imaginarlo? 
¿De quØ forma representan los diferentes espacios? Y en 
particular, ¿cuÆles son las desigualdades sociales que se ad-
vierten en estas percepciones, relatos y descripciones?

Para responder a estos interrogantes se analizaron 12 
entrevistas en profundidad, realizadas a niæos, niæas y ado-
lescentes, en el marco de las cuales se optó por la creati-
vidad como medio para dar a conocer las percepciones de 
los niæos, niæas y adolescentes sobre su barrio. Se planteó 
como consigna que a travØs de un dibujo, expresaran sus 
ideas sobre aquello que debía tener el barrio ideal, enten-
diendo que en los dibujos opera un �original� y �espon-
tÆneo� proceso de desnaturalización (Scribano, 2008). 

  �Dibujar es una práctica que impulsa a “sacar afuera” 
lo que es interno, más allá de lo que se piense socialmente 
que es ese “adentro”, desde los mecanismos de borramiento 
identitario y discriminación. Una condición elemental de in-
terpretación es la ruptura con la propia visión y la otra apre-
hender a mirar� (Scribano, 2008:292). 

En este contexto, mientras los chicos/as dibujaban, 
describían las características que destacan de un barrio, 
sus disgustos, sensaciones y actividades que realizan o les 
gustaría efectuar en el espacio. 

Los casos fueron seleccionados de la población alcan-
zada por el módulo de infancia en las muestras 2010 y 
2011 de la Encuesta de la Deuda Social Argentina (EDSA), a 
travØs de un muestreo de mÆxima variación (Quinn Patton, 
en Flick, 2004:82) por condición residencial: informal (villa 
o asentamiento urbano) o formal (de nivel socioeconómico 
medio alto). La muestra estuvo conformada de la siguiente 
manera: para el grupo de 5 a 8 aæos, fueron entrevistados 
dos niæos y dos niæas, segœn condición residencial. Un niæo 
de 5 aæos y una niæa de 7 aæos, provenientes de barrios in-
formales, y un niæo y una niæa de 6 aæos cada uno, de ba-
rrios de nivel socioeconómico medio alto. Para el grupo de 
9 a 12 aæos, se respetó la misma representación de ambos 
sexos y tipo de barrio. Se entrevistó a una niæa de 9 aæos 
y a un niæo de 12 aæos de un barrio informal, y a un niæo y 
una niæa, ambos de nueve aæos, de barrios formales. Por 
œltimo, para el grupo de edad mÆs avanzado, se entrevis-
taron cuatro adolescentes, dos de barrios informales y dos 
de barrios de nivel socioeconómico medio alto. Entre los 
primeros, se entrevistó a una mujer de 14 aæos y a un varón 
de 15 aæos y, entre los segundos, a una mujer y un varón, 
ambos de 15 aæos.

DIBUJANdO REPRESENTACIONES EN 
TORNO A LA IdEA dE BARRIO

La consigna propuesta a los entrevistados tuvo por ob-
jetivo relevar las valorizaciones que los niæos, niæas y ado-
lescentes tienen sobre el contexto en el que se desarro-
llan. Frente a la posibilidad de construir un espacio ima-
ginario, ideal, obtuvimos importantes perspectivas sobre 
los espacios, contextos, formas y estØticas que los sujetos 
en el `rea Metropolitana de Buenos Aires (AMBA) valo-
rizan en su entorno. 

“Un dibujo es una cartografía de las posiciones de los su-
jetos. El diseño, los materiales, los objetos y los personajes 
permiten realizar un mapeo sobre los lugares ’desde – donde‘ 
se dibuja” (Scribano, 2008:280)
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En este sentido, la producción de cada dibujo fue dife-
rente, variando de acuerdo a la edad y el tipo de barrio del 
que provenían los entrevistados. A continuación se pre-
sentan las producciones de los niæos, acompaæadas por 
sus relatos, ordenadas de acuerdo a los tres grupos de 
edad que fueron seleccionados para la muestra:

La imaginación y los colores (niños y niñas 
de 5 a 8 años)

Dentro de este grupo etario puede observarse el lugar 
que le dan a la imaginación para la construcción de su com-
posición. En este segmento de edad se empleó la mayor de 
diversidad de colores y, ademÆs, la vivienda representada 
por los entrevistados ocupó un lugar protagónico. 

Dibujo 1. Niæo, 5 aæos � Asentamiento urbano o villa

“[un barrio ideal debe tener] caballos...no se dibujar caba-
llos, el único que sabe dibujarlos es mí abuelo... (...) una jirafa... 
(...) Vacas...” Niæo, 5 aæos � Asentamiento urbano o villa(...) Vacas...” Niæo, 5 aæos � Asentamiento urbano o villa(...) Vacas...”

En este caso se puede observar que el niæo se dibujó 
a sí mismo, junto a otro niæo, un Ærbol con frutos, una ji-
rafa (que menciona en su relato) y un caballo que la en-
trevistadora le ayudó a dibujar. En la esquina inferior iz-
quierda, se observa la vivienda del niæo, la cual guarda in-
teresantes similitudes con su vivienda real (que es un PH 
en una casa de tipo chorizo). 

Dibujo 2. Niæa, 6 aæos � Barrio de nivel medio alto

“Primero voy a hacer mi casa... Para dibujarla la voy a 
hacer en negro. [Estas] Son las barandas para la escalera y 
que hay en la terraza (...) Después acá le voy a hacer hojitas 
verdes (...) Acá le voy a hacer muchos árboles. Y acá el sol y el 
cielo con las nubes y unos corazoncitos acá en el cielo  (...) Y 
algunas estrellas. Niæa, 6 aæos � Barrio de nivel medio alto

El dibujo de esta niæa otorga una mayor centralidad a 
su vivienda, en comparación con su barrio. A diferencia 
del niæo anterior, ella no se dibuja a sí misma en la com-
posición. Se destaca la presencia de corazones en el aire 
y de nubes sonrientes como elementos imaginarios que 
acompaæan la construcción de su entorno ideal. 

Dibujo 3. Niæa, 7 aæos - Asentamiento urbano o villa

Dibujo 1. Niæo, 5 aæos � Asentamiento urbano o villa

Dibujo 2. Niæa, 6 aæos � Barrio de nivel medio alto

Dibujo 3. Niæa, 7 aæos - Asentamiento urbano o villa
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�[lo que mÆs me gusta de mi barrio es]  que me quieren 
y se quieren a todos porque todos saben que Dios está con no-
sotros (...) [lo que menos me gusta es]

Que se odien en sí mismos (...) como mi papá vivía con no-
sotros, ¿no mami? Mi papá era malo con mi mamá�. Niæa, 7 
aæos - Asentamiento urbano o villa

En este caso, la casa que dibujó la niæa es muy pequeæa 
y el grÆ�co de ella misma lo es aœn mÆs. La chimenea de 
la casa lanza humo al aire y en el cielo hay un corazón 
que dice �mamam� (en referencia a su madre). Se destaca 
la importancia que le brinda al espacio que rodea su vi-
vienda, el cual contrasta con la densidad de casas en la 
que la niæa vive actualmente. 

Dibujo 4. Niæo, 6 aæos � Barrio de Nivel medio alto

�[me gustaría vivir en una casa] así puedo tener mas-
cota, así también más espacio que el patio que tengo ahora 
para jugar, por muchas cosas divertidas, para recoger frutas y 
comer” Niæo, 6 aæos � Barrio de Nivel medio altocomer” Niæo, 6 aæos � Barrio de Nivel medio altocomer”

En este caso, el niæo dibujó una casa con mucho es-
pacio alrededor, a diferencia del lugar en el que realmente 
vive, que se trata de un edi�cio en una zona muy urbani-
zada. Asimismo, es importante remarcar la utilización de 
los colores: no queda ningœn espacio del dibujo sin pintar.

La convivencia en el barrio.  
Los valores y pautas de convivencia  
(niños y niñas de 9 a 12 años)

En el siguiente grupo de edad, comienza a notarse una 
extensión del espacio que rodea la vivienda. Allí, los niæos 
y niæas entrevistados destacaron las características de los 
alrededores, vinculadas directamente a la convivencia en 
armonía y la construcción de un sistema de valores com-
partido por los vecinos del barrio. Asimismo, los tintes 
imaginarios de los chicos y chicas comienzan a reducirse 
y empiezan a re�ejar lo real de la cotidianeidad. 

Dibujo 5. Niæa, 9 aæos � Asentamiento urbano o villa

�¿En tu barrio no hay paz, respeto y amor? No, a veces 
nada más, porque hay veces que roban. (...) Está la calle, y 
cuando salgo de mi casa derecho hay una virgen, que ahí 
siempre se ponen, tiran botellas, se drogan, o si no pasan más 
adelante en la calle, en un kiosquito allá atrás también” Niæa, adelante en la calle, en un kiosquito allá atrás también” Niæa, adelante en la calle, en un kiosquito allá atrás también”
9 aæos � Asentamiento urbano o villa

En este dibujo puede observarse que la niæa gra�có su 
vivienda rodeada de sentimientos de convivencia que per-
cibe como ausentes en el barrio en el que vive. Asimismo, 
se mantiene el amplio espacio alrededor de la vivienda, a 
diferencia del lugar en el que actualmente reside. 

Dibujo 4. Niæo, 6 aæos � Barrio de Nivel medio alto

Dibujo 5. Niæa, 9 aæos � Asentamiento urbano o villa
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Dibujo 6. Niæa, 9 aæos � Barrio de nivel medio alto

“Acá está el [espacio verde].... tiene rejas... no se porqué 
(...) a veces cuando ponen rejas en las casas parece cárcel, 
¿viste? Y acá están los árboles... voy  a hacer los troncos... (...) 
Así voy a pintar el sol, el cielo... el cielo es celeste, el sol ama-
rillo... está el [espacio verde], después está hay, no, lo pinté 
verde! y también, está la calle con muchos autos... y en la 
vereda anda mucha gente...” Niæa, 9 aæos � Barrio de nivel vereda anda mucha gente...” Niæa, 9 aæos � Barrio de nivel vereda anda mucha gente...”
medio alto

Aquí puede observarse que la niæa no dibujó su vi-
vienda en la composición. Si bien ella aparece represen-
tada en el dibujo, su casa no estÆ presente. Asimismo, se 
destaca el lugar de centralidad que ocupan las rejas del 
espacio verde que hay frente a su vivienda. 

Dibujo 7. Niæo, 9 aæos � Barrio de nivel medio alto

“[Este es] Un señor saludando a una persona, está salu-
dando a esta persona. ¿Y aquí la gente se saluda? No, que yo 
vea no. [me gustaría que lo hicieran] Porque así conocen a 
la gente, así son amigables…“ Niæo, 9 aæos � Barrio de nivel la gente, así son amigables…“ Niæo, 9 aæos � Barrio de nivel la gente, así son amigables…“
medio alto.

En este caso, puede observarse la multiplicidad de 
espacios que el niæo recrea en su dibujo. No sólo su vi-
vienda, sino ademÆs un espacio de juego, gente circu-
lando y autos. Del mismo modo,  se advierte el dibujo de 
dos personas saludÆndose. Dicha acción aparece en el re-
lato del niæo destacÆndose como un anhelo, ya que en su 
propio barrio no sucede.  

Dibujo 8. Niæo, 12 aæos � Asentamiento urbano o villa

“¿Viste que acá hay casa como de pura chapa casi, acá 
casas viste las americanas, preciosas esas, con fondo? Bueno, 
de esas, la escuela en donde viste, yo iba a una escuela donde 
habían muchos chicos que se creían los piola así, por pegar 
no más, por golpear, por ser violentos, ¿entendés? Bueno, 
esta escuela se llama Los Chicos Sanos, no como esos chicos 
que se criaron ahí en la calle, en esa villa, y bueno, eso… y la 
comisaría, policías que anden durmiendo todo el día princi-
palmente” Niæo, 12 aæos � Asentamiento urbano o villapalmente” Niæo, 12 aæos � Asentamiento urbano o villapalmente”

En este dibujo el niæo no utilizó colores ni gra�có los 
espacios, sino que etiquetó las secciones como �escuela�, 
�casa�, �plaza�, y dibujó con particular precisión, lo que 
sería la estructura de su casa ideal (que se diferencia no-
tablemente de la casa en la que vive). 

Dibujo 6. Niæa, 9 aæos � Barrio de nivel medio alto

Dibujo 7. Niæo, 9 aæos � Barrio de nivel medio alto

Dibujo 8. Niæo, 12 aæos � Asentamiento urbano o villa
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La aparición de las brechas (adolescentes de 13 a 17 años)
En este grupo de edad se observa que la vivienda del adolescente ya comienza a ocupar un papel secundario. Se 

diversi�can los espacios del barrio y se abandona la imaginación para la construcción del barrio ideal. Sin embargo, a 
nivel discursivo, se puede destacar que los entrevistados mencionan los valores de convivencia al igual que el grupo 
de edad anterior. 

Dibujo 9. Adolescente varón, 15 aæos 
� asentamiento urbano o villa

“Acá compañeros no puedes tener porque andan todos en 
la droga, hay mucho delincuente también, si estás afuera o te 
pueden, a mi no, me conocen en el barrio, si llegas muy tarde 
o algo te pueden robar o te puede matar, anda habiendo 
muchas muertes acá por los ladrones, (...) de mi barrio, al-
gunos vecinos no más, son buenos los de acá enfrente son 
buenos, pero por otros lados no, los del almacén todo eso me 
conocen y me tratan bien, con ellos les suelo hablar, cuando 
voy a comprar charlo un rato con ellos” Adolescente varón, voy a comprar charlo un rato con ellos” Adolescente varón, voy a comprar charlo un rato con ellos”
15 aæos � asentamiento urbano o villa

En este caso, el adolescente eligió dibujar una calle, 
con algunos niæos jugando, un auto, un Ærbol y dos edi-
�cios, en la esquina superior derecha del papel,. AdemÆs, 
en el costado izquierdo hay una persona dibujada a la cual 
denomina �buen vecino�, destacando así los valores de 
convivencia con los vecinos.

Dibujo 10. Adolescente varón, 15 aæos 
� Barrio de nivel medio alto

 “Tiene que tener Casa....ehhh muchos árboles, Calles, 
obvio. Tiene una laguna, también puede ser... tiene una la-
guna y un parque...Eh.. qué más puede tener...Un centro re-
creativo... una cancha de futbol... no es... (...) si, a bueno... 
hay muchas personas... ta bueno que haya chicos también 
jugando, acá en la cancha de futbol.... no muchos autos...No 
se cómo dibujarte autos.... Autos...y no nada más”. Adoles-
cente varón, 15 aæos � Barrio de nivel medio alto

Aquí puede observarse el reducido espacio de la hoja 
que el adolescente eligió para la recreación de su barrio 
ideal, el cual es muy similar al que habita hoy, con excep-
ción de la laguna. 
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Dibujo 11. Adolescente mujer, 14 aæos 
� Asentamiento urbano o villa

�Los vecinos, algunos son buenos, algunos son malos [y 
las casas] Son grandes, ahí al lado son todos grandes, Este 
no se si es grande (señalando al costado) allá al fondo si es 
grande…” Adolescente mujer, 14 aæos � Asentamiento ur-
bano o villa

En este dibujo puede observarse la aparición de ani-
males en la vía pœblica y de tachos de basura (lo cual se 
diferencia mucho del barrio en el que vive). Asimismo, se 
observa la presencia de niæos jugando, una plaza, un Ærbol 
y su vivienda.

Dibujo 12. Adolescente mujer, 15 aæos 
� Barrio de nivel medio alto

“Se supone que son las cuadras vistas de arriba, esto es 
una plaza al medio, no sé si fueron a la costa o algo, siempre 
está la plaza en el medio, mayormente están las cuadras al 
costado (...) algo que capaz que es porque me gusta a mi, 
hacer ejercicio, Practicaba volley… aquí están las casitas 
¿no?... practicaba volley 2 años, practiqué natación 2 años, 
más lo del colegio, a veces salía a correr, solía hacer mucho…”
Adolescente mujer, 15 aæos � Barrio de nivel medio alto

En este grÆ�co, puede observarse una perspectiva di-
ferente a las demÆs. Hay cuadras y manzanas observadas 
desde arriba, dentro de las cuales hay viviendas, canchas, 
calles y autos. 
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�DES� dIBUJANdO LAS COMPOSICIONES
En este marco, una posibilidad para entramar el anÆ-

lisis y la interpretación de las composiciones es seguir la 
senda de �descomponer  para re componer� (Scribano, 
2008: 282). Las marcas para este recorrido pueden ser:

»»  Componentes: elementos centrales de la expresión que 
concentran la atención en una primera mirada

»»  Detalles: rasgos particulares que los autores le han dado 
al dibujo para mostrar el �mÆs allÆ� o �mÆs acÆ� de los 
componentes.

»»  Organización: es el efecto de la composición que, posi-
blemente con algœn detalle, permite visualizar el mapa 
representacional de los dibujantes.

»»  Relaciones: indican cómo interactœan los componentes en 
esa organización de lo visual revelan lo que los dibujantes 
ven como conexión (o desconexión) sistemÆtica.

Existe una quinta categoría que el autor denomina mate-
riales, que no es aplicable a este anÆlisis dado que los entre-
vistados sólo recibieron papel y marcadores de colores. Por 
este motivo, no fueron incluidas en el cuadro de anÆlisis.
A continuación se presenta una síntesis de dicho recorrido:

DiBUJO NNA COMpOnEnTES DETALLES ORGAniZACiÓn RELACiOnES

1
niæo, 5 aæos � 
Asentamiento 
urbano o villa

dos niæos, caballo, 
jirafa, casa, Ærbol

el Ærbol tiene frutas 
y  la casa esta divida 
por habitaciones

los objetos estÆn 
distribuidos en 
el espacio sin 
referencia de piso

el niæo es el centro 
de las relaciones 
entre los objetos

2
niæa, 6 aæos � 
Barrio de nivel 
medio alto

casa, Ærbol, nubes, 
corazones

las nubes tienen 
sonrisas

los objetos se 
encuentran 
ubicados sobre el 
piso, y las nubes y 
los corazones en el 
aire

la casa de la niæa 
es el centro de las 
relaciones entre los 
objetos dibujados

3
niæa, 7 aæos � 
Asentamiento 
urbano o villa

casa, niæas, nubes, 
sol y corazones

uno de los 
corazones dice 
�mamam�
la casa tiene una 
chimenea con humo 

la casa y las niæas 
estÆn centradas en 
la parte inferior del 
papel y las nubes, el 
sol y los corazones 
en la parte superior

la vivienda es el 
objeto central y 
la niæa nuclea las 
relaciones

4
niæo, 6 aæos � 
Barrio de Nivel 
medio alto

 casa, camino, sol
esta todo pintado, 
no hay espacios de 
hoja blanca

el camino llega a la 
puerta de la casa y 
el sol estÆ arriba

la casa concentra las 
relaciones

5
niæa, 9 aæos � 
Asentamiento 
urbano o villa

casa, nubes sol
el sol sonríe
escribió las palabras 
�paz, respeto, amor�

las palabras rodean 
a la vivienda

la casa es el centro 
del dibujo, los 
demÆs objetos estÆn 
dispuestos en torno 
a ella

6
niæa, 9 aæos � 
Barrio de nivel 
medio alto

niæa, calle, auto, 
rejas, Ærboles, sol

los Ærboles estÆn 
partidos a la mitad, 
con la reja en el 
medio.

la niæa esta en la 
parte inferior del 
dibujo, arriba la 
calle, arriba las rejas 
y arriba el cielo y 
el sol

el centro del dibujo 
es el jardín botÆnico, 
que se encuentra 
enrejado

7
niæo, 9 aæos � 
Barrio de nivel 
medio alto

niæos, auto, casa, 
cancha

en la cancha los 
niæos juegan al 
futbol

el auto y el niæo que 
patina estÆn sobre 
la calle, la casa estÆ 
arriba, al lado de la 
cancha

las relaciones entre 
vecinos son las que 
priman en el dibujo 
y en el relato

8
niæo, 12 aæos � 
Asentamiento 
urbano o villa

casas, escuela, 
comisaría, plaza

la casa del niæo 
muestra divisiones y 
un segundo piso

el dibujo es como un 
plano del barrio

la casa del niæo 
es el centro de las 
relaciones
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9

adolescente 
varón, 15 aæos 
� asentamiento 
urbano o villa

casas, personas, 
auto, Ærbol, kiosco

las personas sobre la 
calle estÆn jugando

hay una casa y un 
vecino sobre el 
costado izquierdo y 
el resto del dibujo 
agrupado en la parte 
superior del papel

el ideal de �buen 
vecino� ordena los 
componentes que 
dibuja en el barrio

10
adolescente varón, 
15 aæos � barrio de 
nivel medio alto

cancha, laguna, 
calle, casas, 
personas, autos, 
Ærboles

hay niæos jugando 
en la cancha

el dibujo se 
encuentra 
concentrado en el 
costado izquierdo 
del papel

la recreación es 
el centro de las 
relaciones

11

adolescente 
mujer, 14 aæos 
� Asentamiento 
urbano o villa

casa, Ærbol, plaza, 
personas, gato

en la plaza hay 
hamacas y un tacho 
de basura

el dibujo fue 
realizado en 
posición vertical

el centro de las 
relaciones es la calle

12
adolescente mujer, 
15 aæos � barrio de 
nivel medio alto

manzanas, calles personas, casas y 
autos

el dibujo es un mapa 
del barrio visto 
desde arriba

las actividades 
recreativas centran 
las relaciones de los 
objetos

Elaboración propia, sobre los dibuJos y las entreVistas realiZadas a los niÑos, niÑas y adolescentes del `rea Metropolitana de Buenos Aires, ����.

Para poder analizar las construcciones idealizadas 
sobre el barrio que realizaron los niæos/as y adolescentes 
entrevistados, “hay que tomar los dibujos como un mapa, 
como rompecabezas, intentando encontrar las huellas de-
jadas por los dibujantes para entender el plus de sentido de 
ese dibujo como totalidad” (Scribano, 2008:292). 

En este sentido, puede destacarse que, a simple vista, 
la brecha socioeconómica se evidencia a medida que au-
menta la edad de los chicos. Mientras que los mÆs niæos 
gra�caban mÆs o menos el mismo estilo de casa, los mÆs 
grandes diversi�caban las pretensiones con caracterís-
ticas que marcaban un gran contraste respecto del es-
pacio que habitan. 

Por otro lado, tambiØn propio del proceso evolutivo 
que atraviesa el niæo, se observa una creciente dismi-
nución del uso de colores y del lugar que se le otorga a 

la imaginación. Así como en los mÆs chicos se observan 
sonrisas en los soles y nubes, por ejemplo, a medida que 
van creciendo, el componente de idealización del barrio 
se vincula con pretensiones mÆs reales y alcanzables. A 
medida que aumenta la edad, se diversi�can los compo-
nentes representados en los dibujos. 

Asimismo, se observa cómo se va ampliando el radio 
de registro de los factores externos. Así como los mÆs 
pequeæos centraron su creación en ellos mismos y su vi-
vienda, a medida que aumenta la edad, incrementan los 
elementos que acompaæan esa vivienda o esa construcción 
de sí, desapareciendo completamente en los dibujos de los 
adolescentes. En este sentido, se evidencia en la tabla, por 
ejemplo, que el centro de las relaciones en los dibujos se 
desplaza del ego (niæo, casa) hacia lugares/objetos exó-
genos, relaciones y vínculos entre individuos no familiares. 
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sino que ademÆs las estimaciones se suelen realizar 
a nivel de la población en general,12 por lo que aun 
desde la adhesión a los enfoques críticos se considera 
valioso realizar dichas estimaciones con el objetivo 
de otorgar �visibilidad� a la pobreza infantil y adoles-
cente. Para ello se exponen, a continuación, las esti-
maciones de la pobreza e indigencia por ingresos, y 
una medida mÆs estructural y directa como el índice 
de Necesidades BÆsicas Insatisfechas (NBI).

AdemÆs de considerar valioso el anÆlisis de la in-
cidencia de la pobreza infantil y su evolución (2010-
2012), ineludible es realizar una aproximación a la 
estimación de la cobertura de seguridad social por 
el sistema de Asignación Universal por Hijo (AUH) y 
otras asignaciones no contributivas y planes sociales. 
Sin duda, se trata de la política mÆs relevante de las 
œltimas dØcadas en cuanto a reconocimiento de la in-
fancia en el sistema de protección social. En el marco 
de amplios consensos y evidencias construidas en la 
región sobre la mayor vulnerabilidad de la infancia a 
la pobreza, surge una política pœblica dirigida a ele-
var los ingresos de los hogares �al margen del mer-
cado laboral formal� con presencia de niæos/as, y a 
procurar establecer equidad con relación al sistema 
de protección social. 

Ahora bien, despuØs de tres aæos de la implemen-
tación de la AUH, es juicioso re�exionar sobre la 

12	 Estimar la incidencia de la pobreza infantil no es el œnico 
desafío que enfrenta el sistema estadístico de la Argentina. Desde 
el aæo 2007 el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC) 
se encuentra intervenido por la Secretaría de Comercio Interior del 
Ministerio de Economía de la Nación. Dicha intervención produjo 
modi�caciones en la metodología de medición de la pobreza e indi-
gencia y una manipulación de los índices de precios (CELS, 2009).

Una de las particularidades de la pobreza infantil 
es su impacto estructural, debido a su carÆcter per-
manente en el desarrollo de capacidades y recursos 
humanos y sociales. Numerosos son los esfuerzos 
orientados a de�nir la pobreza infantil (Minujin, 
Delamónica y Davidziuk, 2006; DWP, 2003; CHIP, 
2004) y existe amplio consenso en torno a que las 
mœltiples carencias materiales, sociales y emociona-
les experimentadas por los niæos/as en los primeros 
aæos de vida tienen consecuencias en el desarro-
llo físico y cognitivo que probablemente limiten su 
capacidad de apropiarse de los recursos necesarios 
para un mejor aprovechamiento de las estructuras de 
oportunidades, potenciando a su vez la reproducción 
intergeneracional de las privaciones sociales. 

Sin embargo, aun cuando existe consenso sobre 
los efectos permanentes y de difícil reversión que tie-
nen las privaciones materiales, sociales y emociona-
les en la niæez y adolescencia, y aun cuando es amplio 
el reconocimiento de la complejidad del fenómeno y 
de lo onerosas que son sus consecuencias para las so-
ciedades, las medidas mÆs utilizadas siguen siendo 
las indirectas con base en indicadores de ingresos 
monetarios. Las acreditadas críticas a los enfoques 
monetaristas de medición de la pobreza basada en el 
ingreso de los hogares como aproximación al bien-
estar (CDESC, 2001; ONU, 2004) adquieren especial 
pertinencia en el caso de la infancia, por cuanto hay 
privaciones que experimenta la niæez y adolescencia 
que son invisibles a la estructura de ingresos de los 
hogares e incluso a la de gasto de los mismos. 

En el caso de la Argentina, las mediciones o�ciales 
de la pobreza no solo se han basado bÆsicamente en 
el mØtodo indirecto de línea de pobreza por ingresos, 

SUBSISTENCIA 
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incidencia y evolución de la pobreza en la infancia 
en relación con los programas de transferencia de 
ingresos. ¿En quØ medida este programa de trans-
ferencia de ingresos logró equiparar a los hogares 
vulnerables con niæos/as con los hogares sin niæos/
as? O por el contrario, aœn con la vigencia de este 
programa, ¿persiste una sobre representación de la 
infancia en la pobreza?.

LA POBREZA EN lA INFANCIA: 
lÍNEA DE POBREZA, INDIGENCIA Y 
NECESIDADES BÁSICAS INSATISFECHAS

Existe su�ciente evidencia en la región de que la 
proporción de niæos/as y adolescentes en hogares po-
bres en tØrminos de ingresos continœa siendo mÆs ele-
vada que en otras poblaciones (Cepal, 2000; Katzman 
y Filgueira, 2001; Rossel, 2010). Por otro lado, aunque 
tambiØn se reconoce un proceso de disminución de la 
pobreza por ingresos, es pertinente preguntarse si esa 
merma alcanzó a todas las poblaciones por igual.

En el caso particular de la Argentina, se reconoce 
un sostenido y prolongado proceso de crecimiento de 
la economía que ha sido acompaæado de un programa 
social focalizado de protección social a travØs de la 
transferencia de ingresos como la AUH, que ya tiene 
tres aæos de implementación. En este contexto, corres-
ponde indagar en quØ medida la población de niæos/as 
y adolescentes en la Argentina urbana sigue siendo una 
población sobrerrepresentada en la categoría pobreza, 
por un lado, y cuÆl es la magnitud de la brecha negativa 
respecto de la población adulta de los hogares con ni-
æos/as con respecto a los hogares sin niæos/as. 

Entre 2010 y 2012, aæos en los que estuvo vigente la 
AUH, ¿quØ incidencia ha tenido la pobreza e indigencia 
por ingresos en la niæez y adolescencia, y quØ ha suce-
dido con las brechas de desigualdad respecto de la po-
blación adulta y hogares sin niæos/as? Y ademÆs, ¿quØ 
infancias y adolescencias son las mÆs vulnerables a la 
pobreza por ingresos pero tambiØn en tØrminos de NBI? 

Probablemente, la pobreza por NBI haya sido me-
nos sensible a las políticas de transferencia de ingresos 
que la pobreza por ingresos. Sin embargo, convendría 
aplicar el mismo anÆlisis en tØrminos de desigualdad 
con la población adulta y hogares sin niæos/as. 

Se presenta a continuación un breve anÆlisis de la in-
cidencia, evolución, brechas y principales factores asocia-

dos a la pobreza por NBI e ingresos a nivel de la población 
de niæos, niæas y adolescentes en la Argentina urbana.

LA POBREZA INFANTIl POR NECESIDADES 
BÁSICAS INSATISFECHAS

Entre 2010 y 2012, los hogares con niæos/as con 
Necesidades BÆsicas Insatisfechas pasaron de 20,4% 
a 19,3%, mientras que la incidencia de NBI en ho-
gares sin niæos/as se mantuvo estable en 3,8%. 
Esto quiere decir que se ha mantenido una brecha 
negativa para los hogares con niæos/as de 5 veces. 
SimultÆneamente, se advierte que en el mismo pe-
ríodo la población adulta de 18 aæos y mÆs con NBI 
pasó de una prevalencia de 16,9% a 15,7% (ODSA, 
2013), en tanto que la población de los niæos/as y 
adolescentes en hogares con NBI pasó de 27,6% a 
25,6%. En el œltimo trimestre de 2012, la población 
de niæos/as y adolescentes registró 1,6 veces mayor 
probabilidad de pertenecer a un hogar con NBI que 
la población adulta.

La pobreza infantil por NBI mostró una merma 
de apenas 2p.p. entre 2010 y 2012.TambiØn se des-
taca que a medida que desciende la edad aumenta 
la propensión a pertenecer a hogares con NBI. De 
igual forma, dicha propensión se incrementa de 
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LA POBREZA INFANTIl POR lÍNEA 
DE POBREZA E INDIGENCIA

En 2010, los hogares con niæos/as registraban una 
incidencia de la pobreza por ingresos de 31,2%, gua-
rismo que desciende a 28% en 2012; mientras que 
para los hogares sin niæos/as esta incidencia pasó de 
5% a 3,9% en el mismo período. Esto signi�ca que los 
primeros hogares respecto de los segundos registra-
ron una brecha regresiva de 6,2 y 7 veces en los aæos 
de referencia. En lo que ataæe a la población de adul-
tos de 18 aæos y mÆs, la incidencia de la pobreza por 
ingresos fue de 27,6% en 2010 y de 24,5% en 2012. 
A nivel de la población infantil y adolescente, en los 
mismos aæos dicha incidencia fue, respectivamente, 
de 41,9% y 37,2%.13

En efecto, la infancia en condiciones de pobreza 
por ingresos se eleva a 37,2% en la Argentina ur-
bana en el œltimo trimestre de 2012; sin embargo, 
respecto del primer aæo del período del Bicentena-
rio se registra una caída de 4,7 p.p. Dicha caída de 

13	 En este caso se estÆ utilizando la tasa de pobreza alternativa 1 
(ODSA, 2013). La misma fue estimada por el programa del Obser-
vatorio de la Deuda Social Argentina tomando como referencia la 
canasta que presenta igual composición que la canasta o�cial pero 
con un nivel de precios alternativo. La canasta bÆsica total alter-
nativa por adulto equivalente considerada fue de $ 590 en 2010; 
$738 en 2011 y $940 en 2012. Para una familia tipo la CBT se 
calculó en $1823, $2280 y $2905, respectivamente.

forma previsible a medida que desciende el estrato 
socioeconómico y empeora la situación socioresi-
dencial. La leve caída de la incidencia de la pobreza 
infantil por NBI se registró en el estrato social bajo 
que reside en el espacio socioresidencial de villa o 
asentamiento. 

Es de destacar que en el caso de Gran Córdoba y 
Gran TucumÆn la situación de pobreza por NBI a ni-
vel de la infancia se eleva por encima de la media ur-
bana (35% y 32,2%, respectivamente en 2012). 
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Necesidades Básicas Insatisfechas 
según grupo de edad

Figura 4.1.2
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la pobreza por ingresos se observa en particular en 
el estrato social medio y en los espacios urbanos 
formales de nivel bajo. Asimismo, cabe seæalar que 
dicha merma se localizó fundamentalmente en el 
período interanual 2010-2011, bienio en el que al-
canzó una caída de 7,3 p.p., en tanto que en el pe-
ríodo interanual 2011-2012 la pobreza por ingresos 
se incrementó en apenas 2,6 p.p.

Esta caída de la pobreza por ingresos se localizó 
en Gran TucumÆn, Gran Rosario y Ciudad de Bue-
nos Aires; mientras que en el caso de Gran Córdoba 
se incrementó sistemÆticamente en el período ob-
servado (ver tabla 4.3). 

La situación de pobreza por ingresos mÆs severa, 
denominada indigencia, descendió de 7,4% en hoga-
res con niæos/as en 2010 a 5,3% en 2012; mientras 
que en hogares sin niæos/as lo hizo de 1,4% a 0,5% 
en igual período. A nivel de la población adulta, el 
porcentaje pasó de 7,5% a 4,9%, en tanto que en la 
niæez y adolescencia disminuyó de 12,6% a 8,4%.14

14	 En este caso se estÆ utilizando la tasa de incidencia alter-
nativa 1 (ODSA, 2013). La tasa de indigencia fue estimada por el 
Programa del Observatorio de la Deuda Social Argentina tomando 
como referencia la canasta que presenta la misma composición 
que la canasta o�cial pero con un nivel de precios alternativo. La 
canasta bÆsica alimentaria por adulto equivalente considerada fue 
de $284 en 2010, $355 en 2011 y $451 en 2012. Para una familia 

La incidencia de la situación de indigencia en la 
infancia tambiØn experimentó una merma, que fue 
de 4,2 p.p. entre 2010 y 2012; ocurriendo la caída 
mÆs signi�cativa en el período interanual 2010-
2011 (4p.p.), mientras que en el bienio 2011-2012 
no hubo cambios. 

La pobreza por ingresos en los niveles de indigen-
cia cayó de modo relevante en el estrato social mÆs 
bajo y bÆsicamente entre 2010 y 2011, tanto en los 
espacios socioresidenciales informales como en los 
espacios formales de nivel bajo.

Por œltimo, cabe mencionar que la pobreza por 
ingresos mÆs severa afecta de modo particular a la 
niæez cordobesa (16,5%) (ver tabla 4.2).

SEGURIDAD SOCIAl: COBERTURA DE 
lAS ASIGNACIONES FAMIlIARES, NO 
CONTRIBUTIVAS Y PlANES SOCIAlES

A �nes de 2009 se implementó en la Argentina 
la Asignación Universal por Hijo para Protección 
Social (AUH). Esta política de transferencia de in-
gresos ya lleva tres aæos efectivos de existencia y ha 
logrado una amplia cobertura y exitosa focalización 

tipo la CBA se calculó en $878, $1097 y $1394, respectivamente.
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Tasa de pobreza alternativa (1) según 
características seleccionadas

Figura 4.3.1
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Tasa de indigencia alternativa (1) 
según características seleccionadas

Figura 4.2.1
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en la población mÆs vulnerable a la pobreza en tØr-
minos de ingresos de los hogares. A continuación se 
describe su alcance y cobertura en los tres primeros 
aæos del período del Bicentenario y las principa-
les diferencias sociodemogrÆ�cas, sociales y entre 
aglomerados urbanos en tØrminos de cobertura. 

¿En quØ medida se ha mantenido el nivel de co-
bertura, quØ poblaciones continœan siendo percep-
toras y cuÆles aœn representan un desafío en tØrmi-
nos de inclusión?

En el contexto de una pobreza por ingresos que 
afectaba al 37% de la niæez urbana a �nales de 
2012, las políticas de transferencia de ingresos 
como la AUH y otros planes sociales lograban una 
cobertura del 36,4% (30,8% vía AUH, 5,6% a travØs 
de otros planes). Aproximadamente, 20,4% de la ni-
æez urbana no se encontraba bajo ningœn rØgimen 
de protección social. 

En el trienio 2010-2012 se ha modi�cado de 
modo signi�cativo la modalidad de cobertura social 
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Recibe asistencia social del Estado (1) 

Figura 4.4.1
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Recibe asistencia social del Estado 
según grupo de edad

Figura 4.4.2
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